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LAS HUELGAS 





La huelga, como arma y medio de lu- 
cha para abatir a la burguesía, creemos 
que ha cumplido su misión. 

Un estudio serio de las diferentes fa- 
ses del desarrollo y de la finalidad ob- 
tenida en una huelga, nos dará un re- 
sultado que a algunos llegaría a escan- 


por desgracia, no son más que compar- 
sa, elemento lastre, que no alcanzó a 
comprender aún que la realización de 
sus aspiraciones en la vida debe estar 
cifrada en su propia fuerza, sin tener 
para nada en cuenta la situación o ca- 
pacidad de los otros. Esta negligencia 


dalizar, interpretando, quizás, que ha-| “ Pereza mental ha contribuído en gra- 


cemos una negación de la eficacia de la 
organización obrera. No es tal nuestro 
propósito; al contrario, queremos sim- 
plificar sus costosas luchas, encarrilán- 
dolas por vías que creemos llamadas a 
dar mejores resultados. 


Sabemos todos que en el terreno pe- 
cuniario no hay conquistas efectivas; 
que lo que el obrero consigue es sólo 
un mejoramiento circunstancial, cuya 
duración depende del momento favora- 
ble en que se la gestó; que nunca llega 
a compensar el enorme esfuerzo que 
costó conquistarla. 

Sólo una circunstancia muy especial 
puede favorecer un movimiento huel- 
guista y traer como consecuencia su fe- 
liz terminación : la necesidad imperiosa 
de entregar una obra, o que la burgue- 
sía no sienta vulnerada su disciplina, 
pueden dar margen a la solución de un 
conflicto en forma más o menos favo- 
rable. 

Pretender, en la actualidad, doblegar 
la prepotencia de un patrón (nos refe- 
rimos a aquellos que explotan con ca- 
pitales relativamente fuertes y que 
pueden pesar en la balanza del comer- 
cio o la industria), recurriendo al aban- 
dono del taller donde se produce, eree- 
mos que constituye uno de los más gra- 
ves errores que el obrero pueda come- 
ter, 

Los capitalistas han llegado a poner- 
se de acuerdo para contrarrestar la ac- 
ción obrera, que es conocida en su casi 
única expresión: la huelga. Poco o na- 
da le interesa a la burguesía que el 
obrero paralice la producción de una 
o determinadas industrias; sabe que 
desde e] primer instante quien más su- 
frirá será el obrero mismo, porque la 
situación económica en que se desen- 
vuelve es el mejor barómetro que la 
burguesía tiene a mano para saber el 
grado de resistencia que encontrará; 
con exactitud casi matemática calcula 


do sumo al fracaso de la huelga como 
arma eficaz del proletariado. Agrégue- 
se a ésto la calculada estratagema de 
las llamadas “crisis”, que la burguesía 
gesta periódicamente y cuyo fin no es 
otro que imposibilitar al obrero para 
la lucha; y la inconciencia y ceguéra 
de las masas sirve a maravilla a los pro- 
pósitos de aquélla: ese elemento está 
a la expectativa de cualquier movi- 
miento para entrar a suplantar a los 
que luchan, pues esa es la única ocasión 
propicia para poder, no ocupar una pla- 
Zu, sino percibir algunos jornales, ya 
que en tiempo normal no pueden lo- 
grarlo a causa de su ineptitud, sin dar- 
se cuenta, estos castrados del cerebro, 
que en esos instantes se les burla dos! 
veces, puesto que sólo en momentos enj 
¿que deben actuar de traidores y ser; 
¿salvadores del capital, es cuando la | 
burguesía canta loas a la “libertad de 
trabajo”' y se acuerda entonces de ellos, 
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Carpinteros, Ebanistas, 


Gran Asamblea. General 
Ordinaria 


Se convoca al gremio en general a la importante asamblea que 


tendrá lugar el día VIERNES 13, 
cial, BARTOLOME MITRE 3270. 


Aserradores y  Ánexos 


A LAS 20.30, en nuestro local so- 


Creemos innecesario recomendar al gremio que concurra a esta 
asamblea, donde serán discutidos asuntos que deben ser tratados con 
criterio y energía, al mismo tiempo, puesto que de ellos depende el por- 


venir del gremio. 


ORDEN DEL DIA: 


1.— Acta anterior. 


2.—Informe de Secretaría. 

3.—Correspondencia muy importante. 

4.—¿En qué forma se ha de encarar la lucha para que sean 
los patrones los que nos den las herramientas? 


LA COMISION 





estos intereses cuando se coneurre a su 
DIerma. 
El obrero, a la par que va percibien- 


nuestras luchas. 


No hay razón alguna para que el 
, 6brero titubee en recurrir a esos me- 


no con el propósito de darles un tra-| 40 su jornal y haciendo frente a las ne- dios. Si delito consideran lesionar los 
bajo continuado, sino para quebrantar cesidades de la vida, debe desarrollar intereses del capitalista y ello es mere- 


la resistencia de los otros, una vez con- 
seguido esto, premiar su servicio con la 
no menos ingrata expulsión por inser- 
vibles. Si estos elementos no fueran tan 
cobardes para luchar y pensaran que 
la organización obrera es capaz de re- 
gularizar la producción y hacer accesi- 
ble el pan para todos, esgrimiendo eo- 
mo medida eficaz y verdadera la dismi- 
nución de las horas de labor, a la par 
que la práctica de la solidaridad recí- 
proca, sería un arma poderosa que no 
podría mellar nuestro enemigo común, 
y nuestras luchas no habrían perdido 


Tampoco creemos, y esto es ya har- 
to conocido como error fundamental, 
que se pueda arrollar a la burguesía 
recurriendo a la resistencia mantenida 
por medio de subsidios; es entonces 
cuando la burguesía vislumbra mejor el 
fin del conflicto, puesto que mide has- 


el tiempo que el obrero podrá mante-| ta dónde puede llegar, teniendo en 
nerse en lucha, y no hay duda que así. cuenta la fuente de donde emana, 


sucede, pues ella es la reguladora de 
nuestra vida. 

Si por efecto de la solidaridad logran 
los huelguistas mantenerse más tiempo 
del que ella calculó, entonces recurre a 
medios que los pbliguen a deponer su 


Estos factores y otros muchos que 
creemos obvio enumerar, contribuyen a 


' que la huelga haya dejado de ser arma 


temible del proletariado. 
Otros métodos, aunque no nuevos, pe- 


“ro que reclaman una mayor decisión, 


actitud. La violencia armada viene ajdeben empezar a emplearse de forma 
rematar la ya violenta situación erea-| que sus resultados sean más positivos 


da por la huelga: se ensaña, con cruel- 
dad inaudita, en los más decididos, im- 
posibilita sú acción, lo que trae como 
consecuencia el desbande de los que, 


y cuesten menos sacrificios. 

En primer término, se debe tratar de 
lesionar los intereses del capitalista 
reacio a una reclamación; se lesionan 


su virtualidad. 


una lucha sorda y persistente, tendien- 
te a doblegar al burgués. Colectivamen- 
te, el personal de un taller o empresa 
hace una reclamación para su mejor 
desenvolvimiento; si ella fuese desaten- 
dida, al finiquitar el plazo dado, empe- 
zará la lucha sorda, sin hacer abando- 
no del trabajo; los medios están al al- 
ceance de todos; cada uno debe esmerar- 
30 más que nunca en que el trabajo que 
le fuera entregado salga ejecutado con 
la mayor perfección; hay que triplicar 
el tiempo normal, o de lo contrario cha- 
fallar lo más posible para desacreditar 
la reputación que gozara la casa. Estas 
anormalidades pronto llegará a notar- 
las el burgués y tendrá que avenirse a 
las exigencias obreras. 


Cuando este medio no bastara, y por 
represalias hubiese que hacer abandono 
del taller, hay que abocarse a ese otro 
serio problema que es dejar el taller en 
condiciones de no continuar producien- 
do. Ya que se nos obliga a recurrir a la 
huelga, es necesario que el burgués se- 
pa que en ella no confiamos; a tal efec- 
to, entonces, sólo queda un recurso, y 
éste es que, al abandonar el centro de 


producción, tengamos en cuenta que' 


hay una legión de pobres hombres que 
desean suplantarnos y para que ello no 
suceda, debemos hacer lo posible para 
que el taller no quede en condiciones 
de trabajar: hay que disponerse y, una 
vez dados los primeros pasos, la bur- 
guesía verá que hay más seriedad en 


í cedor de castigo, ¿qué castigo sería su- 
ficiente para aquellos recalcitrantes 

; burgueses que con fría y macabra sa- 

¡ tisfacción contemplan cómo se enseño- 
rea la miseria en cientos de hogares 
proletarios que, por un motivo u otro, 
tuvieran sus sostenedores que recurrir 
a la huelga? 


Obreros: Si miráis por vuestros ho- 
gares y queréis de verdad a vuestros hi. 
jos, no habréis cumplido con vuestro 
deber eon darles un mendrugo y cubrir- 
los con un harapo; algo más, mucho 
más necesita un hogar. 


Imitemos, en esta cireunstancia, al 
burgués que nos explota y lleguemos a 
valorizar nuestras vidas y hogares tal 
como lo hace él, que no titubea en re- 
currir a la violencia contra los traba- 
jadores para vivir eon mayor placer 
con los suyos. Seamos más cariñosos 
con nuestra existencia y demos a nues- 
tro cuerpo la savia y el descanso nece- 
sarios, sin preocuparnos porque eso 
pueda lesionar al capital. 


Los eapitalistas nos lo enseñan; a 
nosotros toca colocarnos a la recíproca. 








' Compañero: ¿Estás conforme con ir de 
taller en taller, cargado siempre 
con la herramienta? ¿No has pen- 
sado que la debe dar el burgués 
que te explota? Es bastante darle 
nuestro esfuerzo e inteligencia, 
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Por nuestros derechos 


Señor dictador, jefe de policía: 


dad con el silencio de algunos delegados que 
hacen oídos de mercader... 

A este paso, ¿quién saldrá perdiendo? 
Pensad, compañeros, 

Si todos nos quedamos en casa, vamos al 


Transcribimos algo importante para, café o al teatro, en vez de ocupar nuestros 


Vd., porque consideramos que con toda 
su sapiencia, y a pesar de ella, vive Vd. 
en la luna; caso contrario, no procede- 
ría Vd. como señor de horca y cuchillo. 

Mazzini, hombre que ha procurado 
crear en el pueblo italiano un espíritu 
noble y consciente, nos legó en su im- 
portante obra '“Los deberes de los hom- 
bres””, (y eso que no era anarquista), 
lo siguiente: 

Cuando el gobierno viola los dere- 
chos del pueblo, la insurrección es para 
el pueblo el más sagrado y el más in- 
dispensable de los deberes'” 

Ahora bien; si el pueblo trabajador, 
el que produce las riquezas sociales, no 
se le permite que se reuna públicamen- 
te conspirando así contra la SAGRADA 
CONSTITUCION, señor jefe de policía, 
¿no le parece ajustada la sagrada opi- 
nión de José Mazzini?... Señor jefe: 
está echando demasiado leña al fuego... 

¡Queremos la libertad de reunión ! 

¡Abajo la dictadura policial! 


E EA | 
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Luchemos siempre 


Hay momentos en los que el espíritu del 
hombre decae en forma tal que deja la du- 
da clavada en un interrogante. 

No es concebible, pues, en aquellos que 
han luchado con anhelo y sacrificio en mo- 
mentos de emergencia, que, en los momentos 
de calma se llamen a silencio, no cooperan- 
do, aunque fuera con un pequeño pero sin- 
cero empuje a la gran tarea que los buenos 
e incansables luchadores ienemos emprendi- 
da para reivindicar los derechos del pueblo 
productor. - 

Nuestro gremio, es decir, sus componentes, 
parece que ya han dejado de ser obrerus ex- 
plotados, considerándose tal vez seres pri- 
vilegiados que sus enemigos los respetan, 
se hacen la ilusión de que viven en lujosas 
sasas gozando de todas las comodidades, Se 


puestos de lucha en el sindicato, llegará el 
momento (y no ha de demorar mucho) en 
que nos veamos frente a una huelga gene- 
ral para contrarrestar la avaricia capitalista, 
sin ninguna noción de nuestro propio deber 
a cumplir como explotados que anhelan re- 
dimirse de su esclavitud. : 

Si nosotros no nos defendemos, ¿vendrá, 
por ventura, el vigilante o el degenerado 
Carlés a velar por nuestro mejoramiento y 
por nuestra libertad social y económico? 

Reflexionad, camaradas; hay que sacud?r 
la modorra, ser consecuentes con lo que se 
piensa, dar su brazo noble y fecundo en aras 
del común bienestar, La obra de nuestra li- 
beración ha de ser obra de nuestro común 
esfuerzo. : 

Esta es nuestra misión como producio- 
res que aspiramos a la libertad y como hom: 
bres conscientes de su misión en la vida: lu- 
char siempre en pro del bien social para 
todos los seres humanos. 


» ORLANDO 


¿Vés aquel taller que quiere imponer 
las 48 horas semanales? Si lo vés 
y lo toleras, sos. traidor de tu pro- 
pia causa; tú no lo harás porque 
cea muy feo. Combatirlo es de no- 


La redención social por 
la anarquía 





Los anarquistas podremos aparecer a mu- 
chos hombres indiferentes a nuestros ideales 
de humana redención, algo así como seres 
extravagantes, ilusos y hasta un poco dese- 
quilibrados. Esta es la opinión que muchas 
gentes poco habituadas a reflexionar y ob- 
servar las manifestaciones de la vida social 
de los pueblos en su evolución histórica, y 
las modernas conquistas del espíritu numa- 


sientan a la mesa, cubierta de blanco man-| no que nos distinguen por. sus alcances y 
tel de hilo y hermosos bordados, servidos|su significado civilizador de otras épocas, 
por sanas y regordetas compañeras los ricos¡ en que la humanidad se debatía en un esta- 


y apetitosos manjares. . 


do de cosas, ideas y costumbres que hoy con- 


. Y que una orquesta típica o clásica, i sideramos denigrantes y brutales para la vi- 
ejecuta danzas voluptuosas, para digerir pla-¡da del individuo y de la sociedad, y que 


centeramente los reconfortantes menú y las 
sabrosas frutas. He ahí la gran vida que 
Mevan los carpinteros en esta hora de cal- 
ma chicha. ¿Quién podría poner en duda es- 
ta forma de concebir su situación, siendo el 
desgano y el desinterés con que tomán lo 
relacionado con la buena marcha del sindi- 
cato, crónicas ya en nuestro gremio? 

Posiblemente les causarán risa estas re- 
flexiones nuestras; dirán más bien que no 
tienen otras cosas que valgan más que es- 
tas paparruchadas, con las cuales ellos se 
deleitan y defienden, Bien, camaradas: cof- 
currid a las reuniones de la Comisión, sed 
asíduos concurrentes a las asambleas, sed no- 
bles y francos delegados, y entonces podre- 
mos creer que estamos engañados, es decir, 
que no sois felices, que no sois pequeños 
burgueses, como lo parecéis por vuestras ac- 
titudes del momento. 

¿Creéis acaso que echándose a la bartola 
ge puede mantener en pié de guerra al gre- 
mio y, por ende, hacer respetar lo que tan- 
to sacrificio nos ha costado: la organiza- 
ción? 


esas gentes que, por incomprensión de nues- 
tros ideales anarquistas nos miran con cieh- 
to temor y nos califican de ilusos y hasta 
de bandidos, esas mismas gentes, repito, pre- 
ferirían morir antes de volver al esta:jo de 
ignorancia y de ideas y costumbres socia- 
les de aquellas épocas primitivas y salvajes 
en que la vida de nuestros antepasados 
se debatía. Este solo hecho demostra- 
ría a esas gentes, si trataran de observar 
y reflexionar, que no somos tan locos ni 


Homo hominis lupus ( el homre es el lobo 
del hombre), Todos esos privilegios que di- 
viden hoy a los hombres, no son más que la ' 
consecuencia de las falsas ideas que los hom- 
bres tienen de sí mismos. Luego, se des-' 
prende de lo expuesto que, así como los hom-' 
bres se dieron formas de vida que ellos cre- 
yeron indudablemente buenas para evitar y 
remediar ciertos males, con el andar del 
tiempo y con los nuevos conocimientos” y 
experiencias adquiridas, los que hoy procla-' 
mamos la necesidad del comunismo anár- 
quico no hacemos ni más ni menos que lo 
que siempre han hecho los hombres que de 
una u otra manera, en el curso de la histo- 
ria de la covilización humana, trataron de 
conquistar para la vida social y vara el 
porvenir de-la especie humana todas aque-: 
llas formas de convivencia social que cre- 
yeron útiles y necesarias para la vida. Eso 








mismo es lo que queremos y hacia donue va- 
mos los anarquistas con nuestras ideas, 
nuestros sentimientos y nuestras luchas de 
redención social. Las instituciones jue des- 
cansan sobre la base del privilegio son con- 
trarias y perjudiciales para el conjunto so- 
cial, porque los intereses: de cualquier ins- 
titución que encarne un privilegio, son in- 
compatibles y antagónicos con los intereses 
de la sociedad. Todo privilegio político, 
económico y moral, es enemigo del bien so- 
cial porque para poder existir debe forzo- 
samente conspirar contra el patrimonio so 
cial. Las únicas instituciones sociales útilis 
y necesarias, serán aquellas que en las 
futuras sociedades humanas fundamentará. 
la vida social sobre la base de la solidari- 
dad humana. 


HELJIOS 


AA 


En tiempos de huelga 


Eran las tres de la tarde La plaza estaba | 
invadida por un inmensa muchedumbre quej 
se apretujaba y confundía como impelida por 
un torbellino huracanado, En el centro, un 
hombre de aspecto aburguesado, con adema- 
nes y gestos teatrales, hacía uso de la pala- 
bra. 

Después de haber hablado largamente y 
de una manera incomprensible, como todo 
buen político que se erige en director de ma- 
sas inconscientes, terminó su peroración con 
las siguientes frases: 

—“Estoy plenamente convencido del triun- 
fo, porque a más de estar unidos tenemos la 
razón de nuestra parte, y cuando la ruzón y 
la fuerza, a pesar de su antagonismo, mar- 
chan paralelas, se llega a un felíz término... | 











pero sí, es preciso que cada uno de vosotros 
guarde cordura y no se deje arrastrar a 
tientas y a ciegas por la espontaneidad de 
las pasiones, porque el apasionamiento con- 
duce siempre a un triste fin... 

Nosotros, o más bien dicho, nuestro par- 
tido, sabe interpretar fielmente las santas 
aspiraciones del pueblo. 


Todos log esfuerzos que realiza nuestro 
partido conducen a un fin determinado: la 
emancipación integral del hombre. Por lo 
tanto, confiad en nosotros y estáos tranqui- 
los”. 

— ¡Muy bien! ¡Muy bien! ¡Vivaaaa...! 

En medio de esa mutitud borracha de en- 
tusiasmo, un obrero se abrió paso y, con la 
altivez de un titán, fué a ocupar la tribuna. 

Su blusa azul y su aspecto humilde con- 
trastaban en un todo con la vanidad auste- 
ra y la magnífica indumentaria del políti- 
co. El griterío quedó sofocado por un sordo 
murmullo de admiración, luego, un silencio 
religioso selló todos los labios... y una voz 
metálica vibró en el espacio haciendo latir 
violentamente todos los corazones. 

—Hijos del pueblo!... ¡Eternos explota- 
dos!... ¡Esclavos del trabajo y la miseria! 


tan ilusos los anarquistas cuando proclama-' — gritó el obrero —. Si sentís en vuestros 
mos la necesidad de que la vida social de' pechos las rebeldes vibraciónes' de un anhe- 
los hombres en general debe fundamentarse' lo libertario... Si os mueve un deseo de rom- 
sobre la base de la solidaridad, y que el di-! per en mil pedazos las cadenas que tritu- 
nero, la propiedad privada y todos los privi-| ran vuestras carnes miserables. Si tenéis 
legios económicos y políticos deben desapa-| clara conciencia de que sois los explotados; 





recer de las sociedades humanas, para que 
los hombres no tengan en la vida intereses 
antagónicos que los impulsen a tener que 
dañar y perjudicar la vida de otros hom- 
bres como ellos, para poder subsistir. No 
hay por ley natural en la vida del hombre 
más interés que el de vivir lo mejo: posi- 
ble y disfrutar los placeres que proporcio- 





Hoy necesitamos todos, porque todos so-¡ma la vida misma. Pero si la vida social de 


mos explotados, de mancomunar esfuerzos y los hombres está organizada sobre la base 
estar siempre alerta a las embestidas que" del privilegio económico, político y moral, 


los gigantes productores; la energía y la 
fuerza que conserva inalterable la sanción 
del equilibrio, en el curso complicado del 
contínuo movimiento, que es la vida de esta 
torva sociedad... 

Si vosotros concebís un sistema más sen- 
cillo, como base de una vida más humana...; 

Si queréis a todo trance extirpar la tira-: 
nía y libraros de la negra esclavitud que os 
aplasta, es preciso, hermanos míos, que! 
uséis de medios propios, sin confiar ori] 


nos están dando los patronos en complici-; el hombre es entonces como decía Hohbes:! destinos a los pillos arrivistas, que prome- 


ten cosas bellas, empapadas de un ideal que, 
por lo grande, nunca pueden sustentar, 
Ellos van hacia vosotros cada vez que ne- 
cesitan escalar el parlamento; y vosotros, 
muy confiados, les servís de escalinata, por- 
que creéis que son sinceros; porque creéis 
que así ha de ser; ¡pero no...! Eso es una 
mentira.., El derecho a la vida no se pide 


de rodillas, ni tampoco sollozando. Se exi- 


ge, se conquista, en el fragor de la contien- 
da, con los puños crispados, con el pecho 
descubierto... y movido, más que todo, por 
la férrea convicción...” 

Aquí fué interrumpido por una salva de 
aplausos, seguida de una gritería desconcer- 
tante. 

En una parte de a multitud se hizo mani- 
fiesta esta opinión y quedaron dividos en 
dos bandos. 


El político, viendo que perdía terreno, 
aprovechó esta confusión para gritar furio- 
samente: 


—¡Ciudadanos!... Este individuo trae el 
propósito de dividir nuestras fuerzas... De- 
be ser un espía enviado por el patrón de la 
fábrica para perjudicar nuestro magno mo- 
vimiento. ¡Si le hacéis caso fracasaremos! 
No olvidéis lo que os dije anteriormente: 
el apasionamiento conduce siempre a un 
triste fin... ¡Guardad calma, cordura y 
buen tino...! 

La voz metálica del obrero vibró de nue- 
vo como el sonido de una campanilla de 
bronce: 

—¡Siempre la calumnia, la vil calumnia! 
Arma venenosa que esgrimen los imposto- 
res, 

Por cierto que no perderé tiempo en diva- 
gaciones inútiles, ni me tomaré la molestia 
de pedirle una explicación. ¿Para qué? Si 
una de las características del político es la 
mentira, y para el mentiroso la calumnia es 
una virtud. Lo que me interesa en estos mo- 
mentos álgidos de la lucha, es la lucha en sl. 
Lo demás me importa un comino. Bien... 
“Calma, cordura y buen tino”, recomienda 
el pastor de rebaños, como si con eso pudie- 
ra llegarse a algo práctico, 

La calma no es otra cosa que una paráll- 
sis que atrofia y detiene los movimientos, 
imprimiéndole la insensibilidad de una 
muerte figurada, Es la negación de la vida. 

La esclavitud, por ejemplo, tiene su origen 

en la ignorancia. ¿Y qué es la ignorancia 
sino la resultante directa de la parálisis, 
provocada por la falta de ejercicios, que se 
apodera de los órganos cerebrales hasta ter- 
minar por un atrofiamiento absoluto” 
a quién, sino a los políticos, frailes y bur- 
gueses puede interesar esta fatal determina- 
ción, que empequefñiece y denigra a la espe- 
cie humana? 
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Ellos, en conjunto y por separado, pre- 
dican fervorosamente la sumisión, ¡a obe- 
diencia y el servilismo, porque allí Jescañ- 
san las bases de sus falsas posicionees, y sa- 
ben perfectamente bién, que el día que los 
pueblos se cansen de ser esclavos y se deci- 
dan a romper con la monotonía de la -alma, 
ese día perecerán aplastados bajo los es- 
combros de sus arcáicos dominios. 

El apasionamiento puede o no llevamos a 
un triste fin, Esto es según su carácter par- 
ticular. dl 


Las consecuencias que él determina, tie- 
nen relación directa con el objetivo que per- 
sigue el que obra bajo su influencia. Si una 
obra es buena y justiciera, justicieras y bue- 
nas serán las manifestaciones que de ella 
se desprendan, y como para que todas las 
obras lleguen a fin determinado necesitan 
la cooperación del apasionamiento, porque es 
el fuego que alimenta y propulsa vigorosa- 
mente al autor o actor, no cabe otra cosa, 
entonces, que recomendar todo aquello que 
esté dentro de los límites de lo justo y lo 
razonable. Y, ¿no os parece justo y razona- 
ble el empleo de la violencia, frente a la 
violencia organizada de los que se niegan 
a escuchar nuestras humanas reclamacio- 
nes? 

¿No es razonable y lógico el hecho de exi- 
gir por la fuerza lo que por la fuerza nos 
arrebatan? 


“Calma, cordura y buen tino”, nos reco- 
miendan. y aconsejan... ¿y el ejemplo? 
¿Por qué no nos dan el ejemplo? 

El hombre que se apodera por la fuerza 
de lo que por ley natural pertenece a todos, 
a más de ser un ladrón, es un criminal; el 
que se somete resignadamente es un cobar- 
de. ; 

El hombre que usa «de argucias para pen- 
sar es un villano; el que le sirve de példa- 
ño, un imbécil, y ambos son indignos de 
pertenecer a la especie humana. La vida 
nos pertenece a todos por igual, porque la 
naturaleza no tiene espíritu de mercader, 
Ella no compra ni vende ni se deja sobor- 
nar. Se entrega a todos por igual porque a 
todos puede satisfacer; pero los hombres 
han provocado una situación por demás alar- 
mante, dividiendo a la sociedad humana en 
dos clases antagónicas! 


Una está en posesión de todo lo existen- 
te; la otra carece de lo más imprescindi- 
ble para vivir 

¿Esta anormalidad tiene razón de ser? 

La clase dominante y privilegiada, ¿ha 
usado de la calma, la cordura y el buen ti- 
no para llegar a la posición que ocupa? 

¿Las usa acaso en la actualidad para de- 
mostrarnos con fundamentos claros y con- 
cretos que la división de clases está bien es- 
tablecida ? 


¡No! Se ha valido de la violencia y por 
la violencia se perpetúa, y si nosotros que- 
remos poner fin a la esclavitud, terminan- 
do con la tiranía, es preciso que empleemos 
la violencia también. No cabe otro medio, ¡A 
más de ser justo, es razonable y lógico! 

Dicho esto, descendió de la tribuna, entre 
una salva de aplausos. El político intentó 
hablar, pero no lo consiguió, De todas par- 
tes salían gritos atronadores: 

—¡Abajo la política! ¡Atrás los sangui- 
juelas del pueblo! ¡Viva la revolución so- 
cial! 

Y la muchedumbre, formando gruesas co- 
lumnas, fué invadiendo las calles más céntri- 
cas de la ciudad al son del himno revolu- 
cionario: 

¡Hijo del pueblo, te oprimen cadenas. 
Esta injusticia no puede seguir, 

Si tu existencia es un mundo de penas... 
Antes que esclavo, prefiere morir. 
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Francisco J. FIGOLA. 
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ofrenda de mi vida!” 
“Companys que nvescolten, ¡¡Salut!I” 
(Compañeros que me escucháis: ¡¡Salud!!) 








De la España militarista 
COMO MUEREN LOS REVOLUCIONARIOS 


AA 1 OS 


No está en mi ánimo tratar de pedir res- 
ponsabilidades, ni concretar hechos en la 


encuentra la clase trabajadora española. 
Aquella C. N. del Trabajo, que por sus 


presente crónica, Tiempo habrá, — y Os| gestas, por sus grandiosas luchas se elevó 


prometo que no tardaré — en deciros quié- 
ines son los que “mandan jugar a las revolu- 
ciones”. Quienes, erigidos en dirigentes y, 
entre orgía y orgía, lanzan úkases desde: la 
capital francesa, llevando al estéril sacrifi- 
cio a los buenos, abnegados y desinteresa- 
¡ dos camaradas que sienten un revoluciona: 
¡rismo de verdad. 

¿ Tiempo habrá para decir quiénes fueron 
“los que señalaron fecha, sitio y hora, para 
empezar la “gran” revolución, sabiendo de 
antemano que mentían, sabiendo que la tal 
revolución “próxima a estallar” era un pu: 
ro deseo, un amor platónico. Tal vez enca- 
jaría mejor otro calificativo y otro comenta- 
rio que, como en principio he dicho, no pre- 
¡ tendo emplear debido a las actuales circuns- 
tancias. 

Sabido es que las revoluciones no se im- 
provisan ni se hacen a fecha fija; pero per- 
mitidme preguntar a quien estas líneas le- 
yere si es de los comprometidos en ese caso 
de responsabilidad, precisamente por saber 
de antemano la esterilidad del sacrificio, 
máxime no habiendo hecho acto de presen- 
cia en el lugar de la acción: ¿cómo es posi- 
ble el asalto a un cuartel sín previa prepa- 
ración en el interior del mismo y sólo 
dando el pecho o todo lo más con veinte 
bombas de las que ninguna tuvo potencia 
para estallar? 3 

No quiero, por los motivos ya indicados, 
hacer preguntas de esta índole; con «eguri- 
dad que tendríamos que preguntar “algo” 
a algunos de los individuos que para ver- 
gilenzas de la clase trabajadora española ge 
han erigido en mangoneadores de la Confe- 
deración Nacional del Trabajo. 

Es tan quebradiza la cuestión que me he 
propuesto tratar, que al solo hecho de iñni- 
ciarla, no dudo que habrá “quién” o “quié 
nes” se darán por aludidos. Allá ellos con 
sus responsabilidades. 

1) 


e... 

Los hechos, aunque mistificados por la 
prensa asalariada y al servicio de la censura 
militaresca, de todos son conocidos, Lo que 
no se sabe, lo que ni mistificadamente se ha 


dicho, ha sido cómo murieron dos revolu ; 
cionarios en el patio de la cuarta calería 


de la Prisión Celular de Barcelona. De la 
altivez, hombría, del heróico y sublime pro- 
ceder de los dos camaradas que no ha mu- 
cho entregaron su exhuberante vida en ma- 
nos del verdugo, no se ha dicho ni una pa 
labra. Y si los rotativos burgueses han in 
formado a su público, lo han necho falsean 
do la verdad unos, y en otros, su cinismo y 
su maldad ha sido tanta, que inclusive han 
llegado a lo inconcebible para estigmatizar 
a las víctimas de un crímen “legal” ejecu- 
tado por la pléyade de servidores, lacayos 
o instrumentos de este degenerado que rige 
los destinos de la tierra del sol, de la pan 
dereta, de la miseria y de la orgia: Alfonso 
XI, “El Africano”. 

Fiel testigo del crímen ejecutado en la 
cárcel de Barcelona, salgo en defensa de la 
verdad ultrajada, con algunas de las pala 
bras y gestos de las víctimas, me propongo, 
y a no dudar lo lograré, restablecer la ver- 
dad. 

> 
e. 


Una mañana de los primeros días de no- 
viembre se estacionaron frente al cuartel de 
Atarazanas (no importa el número, muy re 
ducido para la empresa que se proponían 
ejecutar), un contingente de valerosos cama 
radas, hombres que se proponían acabar con 
tl estado actual de cosas ya crónicas en Es 
paña. Llenos de fé, de entusiasmo en pró de 
las reivindicaciones tan anheladas, aguarda 
ban el momento fatal para encender la me- 
cha que cual reguero de pólvora debía con. 
vertirse en un grito unánime de odio y de 
indignación contra todo lo estatuído, en to 
dos los ámbitos de España. 

Al momento de dar los primeros chispa- 
zos, reciben orden en contra, una vez des- 
cubierta la maniobra por los lacayos guar 
dadores del orden. Dos camaradas, en plena 
refriega y acorralados por la policía, dis 
paran, hieren y matan a sus perseguidores 
Caen prisioneros, y en juicio sumarísimo 
son condenados a muerte. 

o 


¡10 de noviembre! Fecha fatídica, delatora 
de la impotencia, de la castración en que se 


a la cúspide de la inmortalidad, hoy deja 
impávidamente matar a dos compañeros en 
manos del verdugo, sin la más leve protes 
a. ¡10 de noviembre! ¡Fecha fatídica, dela- 
ora de la impotencia, del personalismo y de 
la intriga existentes en el seno de la Con- 
federación! 


¡10 de noviembre, día de expléndido sol, 
de alegría; pero de tristeza y de melancolía 
para la población penal! ¡Dos compañeros 
exhuberantes de vida, van a constituirse en 
“bajas”, van a ser asesinados “legalmente” 

En un rincón del patio de la cuarta gale- 
ría, un ser repugnante, el vil verdugo, está 
ajetreando entre hierros y correas. A su vera 
álzase un palo y un”banquillo construídos 
en la noche anterior por un hermano en ex 
plotación de los que unas horas más tarde 
exhalarían junto a aquel infame instrumen 
to, el último suspiro, ¡Oh, paradojas de la 
vida, del estado actual de la sociedad! El 
hombre lobo del hombre. El esclavo for 
jando las manillas que para él servirán. Un 
carpintero construyendo el cadalso para ase 
sinar a su hermano de explotación. ¡Oh, 
'paradoja!... 


. A poca distancia, unos siete metros de 
altura, allá en la muralla, cual imagen den 
tro de su capilla, destácase la silueta de un 
hijo del pueblo. Otro instrumento que como 
el verdugo aguarda a que las víctimas a in 
molar aparezcan en escena. El guardián del 
honor patrio, el soldadote, tal vez por ser 
más sensible o por habérsele despertado los 
instintos de hombre, no quiere presenciar 
el tétrico sacrificio. A la aparición del ca 
marada, del que va a morir, aquél sufre un 
síncope, no puede continuar la tan fastidio 
sa cantinela: “¡Centinela... Ale...e...e... 
erta!” Es relevado, y otro, muy orgulloso 
de la misión que le acaban de confiar, car 
ga el fusil e impávidamente, estúpidamen- 
te, contempla ante la pantalla de la realidad 
cómo mueren dos de los protagonistas que 
unos días antes se proponían libertarles de 
esta infame contribución de sangre a que 
está sometida la juventud española en los 
desfiladeros de Marruecos, ¡Más contrastes 
y paradojas! 

Cual vástago que destroza las entrañas 
de su madre para ver la luz, el sol radiante, 
espléndido, todo amor y vida, deja atrás 
su anunciadora aurora. Sus rayos penetran 
en el lugar del sacrificio, ¡Tal vez para 
avergonzar a los sayones, quizás para dar 
alientos a las víctimas! 

¿ A uno de los camaradas que van a mo 
rir, lo traté como el primer amigo, un mis- 
mo techo nos había cobijado a los dos, en 
una misma cama habíamos descansado de 
huestras cotidianas fatigas.Aparte, pues, de 
amigo y de camarada, nada de extrañar será 
que le trate de hermano. 

Al final del patio aparece una procesión. 
¡La hora del sacrificio ha llegado! Invoco 
a los Cuatro Jinetes del Apocalipsis para 
que toquen a rebato, para que las murallas 
y todo lo que está en pié en esta argástula 
se derrumbe cual las murallas de Jericó. 

Miro a mi alrededor, y todo es soledad, si- 
lencio e impotencia. 

El hermano acaba de llegar a la cúspide 
del calvario, sereno, altivo y con retadora 
mirada observa a sus acompañantes. Con 
su potente voz y sin vacilación alguna, en: 
tre otras frases, acaba de pronunciar las si- 
guientes: 

“¡No, no pidas perdón por los asesinatos 
que vas a cometer — alude al verdugo — vil 
instrumento de este reptil que incluso en 
este lugar representa al fanatismo — se re 
fiere al jesuita — dueño y señor de los des- 
tinos del mundo, Baja tu faz, fariseo trafi- 
cante, mercader de las almas obscuras: de 
los ex-hombres!” 

«.. “¡Y tú... (al juez) militar cobarde, 
juez sin entrañas, si me crees culpable, si 
tan valeroso eres, ¿por qué no me matas tú 
mismo?” Como notara que éste hacía señas 
al verdugo para que obligara a sentarse en 
el banquillo al que con tanta altivez y san- 
gre fría hablaba, el hermano, conocedor de 
lo que significaban tales señas, se dirige al 
verdugo y, escupiéndole, textualmente le di- 
ce: 

—“¡No, aun no! ¡Déjame contemplar el 
sol, deja que cante un himno, deja que re- 
cuerde a los que han pasado y a cuantos pa: 
sarán por este vil instrumento!” 

“¡Mártires de la libertad, que seguís lu- 
chando y sereis del ideal orgullo, aceptad la 


“Ahora, a morir como mueren los hom- 
bres, a dar la vida como la dieron los miles 
de revolucionarios que me han precedido. 
Pero antes, señor director de esta prisión, 
deje que le abrace, bien se lo merece por lo 
muy caballero que conmigo ha sido, Sea un 
verdadero discípulo de Concepción Arenal. 
Sea humano, muy humano ante la adversi- 
dad de mis compañeros que yacen en estas 
celdas, víctimas de los detentadores del pa- 
trimonio común!” ¿ 

“No, no me tapes la cara, (al verdugo), 
deja que muera de cara al sol, y mirando de 
hito en hito a mis verdugos, ¡Almas pobres! 
¿por qué llorais?” 

“¿Aun no? ¿Tanto te cuesta matar a un 
hombre? ¿Hasta tú, también tiemblas?”... 


dés, “El Chato”, juez y verdugo, increpa al 
ejecutor de la justicia (?) para que no se 
amilane, para que concluya su nefanda obra. 

¡Visión horrible! ¡Trance angustioso! 
¡Maldición! ¡Maldición! 

El verdugo, ante la serenidad del conde 
nado y por la decisión y altivez con que ha 
hablado frente a la muerte, está completa- 
mente desconcertado. Los periodistas se han 
retirado al interior de la Cuarta Galería, 
los empleados han hecho lo mismo, al di- 
rector de esta prisión se le deslizaban las lá- 
grimas por debajo de los lentes ahumados 
que, sin ser su costumbre, hoy usa. Sólo se 
ha quedado la trilogía del detritus humano: 
el juez, el jesuíta, el verdugo. 

Después del primer golpe de manivela, 
¿cuando ya habían crujido huesos y hierros, 
cuando el mártir hermano ya tenía la “mi 
tad” de la vida quitada, cuando se encontra- 
ba con los ojos vidriosos y en plena agonía, 
el verdugo se ha espantado de su obra... Su 
presa no mouría... no podía acabar de ma: 
tar... ¡Horrible, muy horrible! ¡Veinte mi- 
nutos para asesinar a un mártir! ¡Horror, 
camaradas, horror! 

Un sudor frío bañaba mi frente, mis pier- 
nas no podían sostenerme, y un no sé qué 
ahogaba la única palabra que iba a pronun- 
clar a través de los barrotes de la reja de 
mi celda: ¡¡Asesinos!! No he podido...* 

Mas... todo impotencia. Soledad, no más 
que soledad, compañera de mi infortunio, 
Sólo una madre puede sentir el dolor que 
hoy, 10 de noviembre, he sentido yo. En las 
barricadas, donde he dejado vestigios 1e mi 
vida, en las esquinas de las calles donde he 
caído herido y a mi vera ha exhalado el pos 
trer suspiro mi compañero, ¡no, no he sufri 
do, no he vivido ni presenciado la intensi. 
'dad de la tragedia, como esta mañana oto- 
fal! 

“En un rincón del patio yace de “cuerpo 
presente” el hermano. El médico Ferrandiz, 
con otro médico militar, le pulsan, haciéndo 
se mutuamente señas de que el “muerto” 
aún vive... Al pié del patíbulo, el juez y el 
jesuita increpan al verdugo porque no “sa- 
be” matar. Un policía enciende un cigarro 
puro, dando visibles muestras de satisfac 
ción... 


Otra comitiva. ¡Más sangre! ¡Otro cama: 
rada va en camino de dar el beso a la hor- 
ca, el “beso a la muerte”! No puede por sí 
solo dar un paso, apoyado en el brazo de su 
defensor y del director de esta mazmorra, 
Nlega al Gólgota. Está extenuado. 

—Dígame — pregunta al director — ¿S0y 
yo el primero en “morir”? 

Como éste le contesta negativamente y a 
la vez le ha referido que el otro ha estado 
“muy” valiente, ha vuelto en sí; ha tenido 
un momento culminante. No sé qué ráfagas 
altaneras habían pasado por su mente; lo 
cierto es que ya no ha necesitado de las “mu. 
letas” que le habían ayudado a llegar al Cal 
vario. 

—“¡Pobre amigo!” — ha contestado. 

Y dirigiéndose a los presentes, y de una 
manera particular a este juez militarote que 
se jacta de haber llevado a presidio a 22 
sindicalistas, le dice: 

...“Ahora, señores, que no podreis decir 
que no digo la verdad de lo acontecido, por 
querer salvarme, por estar abrazando ya a la 
muerte, expreso que no fuí yo quien disparó 
contra la policía. Lamento en gran manera 
no haberlo hecho. Quiero consignar mi acti- 
tud, para que después de mi muerte tengais 
el remordimiento de haber cometido en mi 
un crímen, Pero, ¿qué os importará uno 
más en vuestra larga lista? ¿Remordimien 
tos? ¡No, no lo tendréis, porque no sentís 
esta voz interna que sienten los hombres y 
que se llama conciencia!” 

“Daos prisa a matarme, antes de que mis 
hermanos de la calle me salven. 

“Muero sin abjurar de mis nobles idea 
les”. (Al jesuita): “Me has obligado a confe 
sarme aprovechando un momento de decai 
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miento, de desfallecimiento que he sufrido. 
Me arrepiento de ello”. 

**¡Qué triste es morir en un día de es- 
pléndido sol, como el de hoy! 

“¡Que la sangre mártir sirva de redención 
a los esclavos!” 

Esta segunda parte, el verdugo la ha eje- 
cutado sin inmutarse. El camarada na muer 
to vilmente asesinado a los cinco minutos de 
haberse sentado en el fatal banquillo. En 
la fachada de la prisión aparece el crespón , 
negro, Alrededor de éste in pacem, unas ' 
buenas compañeras lloran cual Magdalenas | 
por los dos mártires que acaban de ser sa-¡ 
crificados en aras de un ideal de redención 
humana. Un furgón se lleva los dos cuer- 
pos, aquellas manos del hermano querido que 
tantas veces en medio de la adversidad ha- 
bía estrechado. Y... ya nada. Todo silen- 
cio, silencio sepuleral, en la cárcel, y silen- 
cio de impotencia en la calle. Las sirenas de 
las fábricas nos anuncian que ni siquiera 
hay huelga general como protesta vor el 
crímen que se acaba de cometer, El milita- 
rismo se ha afianzado una vez más en el 
poder, ¡Pobre España que piensa y produ- 
co 


NOTAS BREVES. — Hay que consignar, 
en honor a la verdad y a la vez para reivindi- 
car la memória del camarada que se confesó 
al jesufta, que si bien es verdad que lo hizo, 
también verdad es la coacción que con él 
hicieron los que le custodiaron durante la 
última noche, llegando a lo inconcebible, a 
lo má Inhumano. Colocaron a sus hermanos 
y nietos en una celda al lado de la que le ser- 
vía de capilla, colocándolo en el dilema de 
no poderlos abrazar si antes no se confesa- 
ba. 3 

El juez mandó a un carcelero llamado Ro- 
dríguez que maniatara a los camaradas Llá- 
cer y Montejón momentos antes de ser ejecu- 
tados. Contestóle que los nuevos carceleros * 
son más humanos que los de ayer, “que re-' 
parten pan y rancho, pero que no ponen ma-! 
nillas a los condenados a muerte” (textual). 

Estas cuartillas las he hilvanado momen-! 
tos después de lo narrado, y de haber sufri-| 
do el dolor más profundo durante mis veinte | 
años de militante en la organización obre- 
ra; por ello, nada de extrañar será que ca- 
rezcan de ciertos requisitos literarios. De; 
no haber sido tan extenso, darla a la publi- 
cidad los “considerandos” de la sentencia, 
para que los hombres de espíritu humano e 
imparcial supieran de la manera con que se 
asesina “legalmente”, hoy día, en la milita- 
resca España, subyugada por el villano rey 
Alfonso XIII. 

No puedo terminar sin antes dar a la faz 
pública uno de los “considerandos” que sir- 
vieron de base para llevar al cadalso a los 
dos camaradas. Textualmente, dice: 

“Y, 40. Si la muerte del guardia de segu- 
ridad y la grave herida sufrida por su com- 
pañero, no dieran base legal para condenar 
a muerte a Llácer y Montejón, reos de es- 
tos crímenes, los directores facciosos del mo- 
vimiento iniciado en esta ciudad podrían re- 
petir el ensayo impunemente con nuevos 
agravios a los fueros de la justicia escarne- 
cida, la sociedad indefensa y los poderes 
constituidos en peligro. Por lo tanto. en 
nombre de la Patria y del Rey, debe ejecu: 
tarse a garrote vil a los dos procesados”. 

Humana y jurídicamente, los militarotes 
acaban de cometer dos nuevos crímenes. 
Han ejecutado a los dos camaradas sin efec 
tuar la “rueda” ante los inculpadores, sin 
haberles leído los procedimientos que la ley 
determina, sín hacer indagatorlas, sin prac- 
ticar reconocimientos policiales, sin careos, 
en fin, se les ha asesinado en nombre de la 
erapulosa patria española y en nombre del 
sifilítico rey “Africano”, 


EL DUENDE DE LA CARCEL 
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Se notifica al gremio que los compa- 
ñeros E. Mellen y E. García, de la ca- 
sa Jhon Whray quedan expulsados de 
este sindicato. 


Sacco y Vanzzetti 


¿Quién se ha olvidado de estos dos her- 
manos de causa los cuales están en vispe- 
ras de ser asesinados por la mal llamada 
justicia? 

Estos dos camaradas presos en las mazmo- 
rras norteamericanas, sólo cuentan con la 
generosa solidaridad internacional «Je sus 








hermanos los trabajadores. ¿Será posible que tando miserablemente las vidas honradas y 


por nuestra apatía, por nuestra indiferencia ; 
puedan ser carne de las ansias de los jueces | 
vampiros comprados por los aleta! 
neoyorkinos? 

Son dos víctimas; dos inocentes, en los 
cuales la burguesía gobernante quiere asesi- 
nar nuestras ideas de justicia y de amor, cor- 


humanas de Sacco y Vanzetti. 


Señores jueces; señores gobernantez, ml- 


serabilidades venales: no claméis al padre 
eterno si vosotros, algún día, seréis vícti 
mas de vuestro inhumano y cruel proceder. 

No olvidemos, camaradas, el grito de dolor 
y de solidaridad de nuestros hermanos. 





¿Qué piensa 


Es la pregunta que de un tiempo a esta parte nos formulamos, 
No podemos concebir que sea la indiferencia la causante de esta 
apatía que se manifiesta en nuestro gremio: Indiferente puede ser 


aquel que no tenga preocupaciones 


el 5remio? 


en su hogar; aquel que no tenga 


necesidad de alquilar sus brazos para hacer frente a las exigencias de 
la vida; aquel que hubiere nacido en cuna de oro, o que tenga esclavos 


que le mantengan, 
Indiferente es, también, aquel 


que vive envenenado por el am. 


biente, cuya vida se desliza en las atmósferas más inmundas, confun- 
diéndose con las inmundicias de otros mil depravados como él, que os- 
tentan, como galardón, las lacras sifilíticas adquiridas en sus lujurio- 
sos festines. Indiferente, también, podrá ser a nuestras cosas aquel que 
tenga como mesa de estudio el mostrador de la cantina o del café, don- 
de paulatinamente envenena su cuerpo, terminando por atrofiar su ce- 
rebro y ser, al fin, pobre náufrago de la vida, digno de lástima y des- 


precio al mismo tiempo. 


Sólo los etunucos, los de alma seca y corazón duro pueden ser in- 


diferentes al hondo mal que aqueja 
ble concebir que un gremio como el 


a los trabajadores. ¿Cómo es posi. 
nuestro, que siempre ha marchado 


en la vanguardia del movimiento obrero de esta región, que más de 
una vez ha sabido orientar con su estímulo y acción el desarrollo nor- 
mal de la propaganda, presto siempre a concurrir con su solidaridad, 
de cualquier orden que ella fuera, a donde fuese necesario; cómo es 


posible concebir, repetimos, que sea 


la indiferencia la que lo alejó 


de su centro de lucha: la organización obrera? 


Obreros ebanistas, carpinteros, 


aserradores y anexos: Es hora ya 


que dejemos a un lado nuestra cobardía (es el único término que cabe 
ante el silencio con que respond. is a los llamados de la organización, 
baluarte de vuestros derechos y de los nuestros). 

¡A la obra, pues, si os resta algo de hombría! Vuestro porvenir 
reclama más decisión y energía. Por dignidad y vergiienza, demostre- 
mos a nuestros explotadores que no estamos conformes con la escla- 
vitud moderna, que no vivimos sino de realidades y no estamos dis- 
puestos a ser verdugos de nuestra propia existencia. 

De halagos y promesas los pueblos deben estar hartos ya. Se im- 
pone, pues, que afrontemos resueltamente la realidad, y sin titubeos 
hagamos resurgir potente la organización de nuestro gremio; sólo así 
la burguesía comprenderá que trata con hombres conscientes y no con 


seres viles indignos de respeto. 





lLatigazos 


Guerrero fué mi padre y sin embargo “¡yo 
no os puedo bendecir, guerrero!” Mi con- 
ciencia no quiere que os bendiga. por todas 
partes oigo decir que sols vosotros los guar- 
dianes de la patria.; pero yo no entiendo 
qué es eso. 

Por todas partes oigo decir que vosotros 
gois necesarios porque la guerra existe y 
tampoco entiendo esto, 

Yo he creído siempre que, si las guerras 
existen, es porque existen guerreros. Pienso 
que las gueras son necesarias para los gue- 
rreros, pero no para otra cosa. 

La patria, eg verdad, es solamente el lu- 
gar en que se nace y en que se vive la in- 
fancia; es natural e instintivo amor el ár- 
bol al suelo en que hunde sus raices, y, 
¿cuándo un amor necesitó otro guardián que 
el propio amante? 

No, guerreros; vosotros no guardáls más 
que vuestros intereses, idénticos a los de 
todos los privilegiados: reyes, sacerdotes, 
grandes señores, sois los dueños de tudo el 
país y marcháis a compás en la explotación 
infame del trabajo ajeno. ¡Asesinos! 


Ricos magnates, mobles señores, dejad 
vuestros lechos mullidos y perfumados y ve- 


nid al campo para recoger el gramo y co 
mer, mañana, un pán que sea realmente no 
robado a los pobres como este que abunda 
siempre en vuestra mesa 

Arca inmensa es la tierra, inmensa y re- 
pleta de bellezas; el trabajo es su lla'/e. El 
agricultor, el obrero, con extraer una parte, 
abre el arca y extrae una parte de las rique- 
zas; tú, noble señor, le sigues los pasos, te 
escondes en un recodo del camino, le espe- 
ras, le dominas y le robas cuanto traía. 
¡Así trabajas, rico magnate! 

Lá luz, el aire, el-agua y la tierra son de 
todos y para todos; el hombre necesita pa- 
ra vivir. ¿No estáis de acuerdo, señores? Si 
decís que no, ensayad a vivir sin luz ni aire, 
sin agua y sin tierra. Y si decís que al, re- 
conoced que con vuestra ambición estáis 
quitando la vida a muchos seres que nacle- 
ron de madre, y nacieron desnudos como 
vosotros. 


DOBRANICH 








Compañero: en un taller próximo al 
que trabajas, se han declarado en 
huelga los obreros; a tí te necesi. 
tan. Ayúdalos. Hay que correr a 
los traidores. 


Para las madres 


Hay instantes en la vida que al pensar en 
los niños experimento un dolor intenso. ¿Por 
qué? 

Cuando se ve a una criatura en brazos de 
su madre, prendida con ansia a su pecho, 
se piensa que millares de criaturas del mis 
mo tiempo se encontrarán en tal cariñoso 
regazo. Pero ¡ay! ... de esa legión de Ino- 
centes niños, ¡cuántos habrá que no tundrán 
una cuna de oro, que sus cuerpecitos tier- 
nos y angelicales reposarán en pobre y mal 
abrigado jergón. 

Cuántas esperanzas... cuántas ilustones... 
cuántas ideas cruzarán por la mente de sus 
cariñosos padres. Y las madres, todas ternu- 
ra, todas sacrificio, se resignan, ¡oh, maldi- 
ta resignación! — a entregarles su esvuál.- 
do seno para que se nutra el ser de sus en- 

trañas, al que ofrendan un porvenir halagile- 
no... e nel solemne pensamiento... 

Y pienso y me causa dolor ver a ese ejér- 
cito de criaturas que la sociedad, tal como es, 
les ofrendará, cuando lleguen a la puber- 
tad, ser: militar, ladrón, asesino, parricida, 
traidor, falsario... 

¡Ay, cuando pienso, tengo que hacer un 
esfuerzo sobrehumano para no ser domína- 
da por el dolor! 

Ana Angélica ORLANDO 
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Abolición de las 
herramientas 


“Es tan útil esta conquista de abolir las he- 
rramientas, que no me explico (salvo una 
minoría del gremio) cómo no se trata por 
algún medio de demostrar su descontento, 
aunque no sea más que en sus conversacio- 
nes; esto si se tiene en cuenta qu» una 
gran parte del mismo alcanzó a saborear 
tan justa como lógica aspiración, ya aca ré- 
montándose al tiempo en que el gremio la 
había conquistado, casi en general, a sea 
habiendo trabajado en alguna de las casas 
en que todavía se disfruta de ese ben:ficio. 

Los beneficios materiales son inmensos; 
todo compañero sabe lo que cuesta comprar 
un cajón de herramientas, y por si se les ha 
olvidado a muchos, preguntémosles a los 
que por diversas causas las han vendido, 
o se les han quemado en algún incendio, 
salvador para el burgués, y ellos nos dirán 
el inmenso sacrificio que acarrea, más el 
sostenimiento de las mismas. Hoy se termi- 
na un fierro, mañana otro, pasado mañana 
un formón, que se rompe o que se pierde, o 
que se lo llevaron, pues no es de extrañar, 
hasta cierto punto, dado lo costoso que es, 
pues el jornal ínfimo no alcanza para cu- 
brir las necesidades más perentorias. ¿Cómo 
se podrá reponer esa herramienta? 

Por otra parte se nos presenta el proble- 
ma de la desocupación (la “galleta””). Si no 
tuviéramos más linyera que la ropa de traba- 
jo, no nos preocuparíamos, pues en el mo- 
mento hariamos un paquete y estaríamos lis- 
tos; pero en la actualidad no podemos, eo- 
mo no podemos ganarnos el día en el momen- 
to que encontramos trabajo, pues se precisa 
ira buscar las malditas herramientas, y es 
por eso que muchas veces los compañeros 
temen ser galleteados, pues hay todavia al- 
gunos que necesitan una chata de tres ca- 
ballos para llevar las herramientas, pues 
su caja es del tiempo de Matusalén. Son 
tan ingenuos que creen que teniendo las he- 
rramientas necesarias como para que el pa- 
trón quite las máquinas. Con eso creen que 
son más respetados, y eso, repito, no se con- 
sigue de esa forma; se consigue siendo hom- 
bres conscientes de sus derechos y no servi- 
les y viles esclavos sumisos. 

En cuanto a los beneficios morales, ha- 





sin 
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bría mucho que decir. ¿No les basta a los 
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que es una cosa contraproducente para nos-; 


camaradas dar sus energías y sus vidas a la ' otros y que a €l le sirve para seguir riendo 
industria, en beneficio exclusivo del bur- un parásito? No, compañeros: hay que de- 


gués que los explota a cambio de un mísero 
jornal? Pensad que las herramientas son 
para la producción ajena, y gastar el último ' 


ral y materialmente, y como tal hacerse un 
juicio desde luego del sacrificio que nos 


sechar esa costumbre que nos perjudica mo- 
l 
i 
1] 


peso que nos queda, después de un largo pe- costará el arrancarle a la burguesía esa jus- 
ríodo de desocupación, en pagar el v:arreo ¡en aspiración. Seamos fuertes, y cuando lle- 
para transportar el baul mando al nuevo ta-! gue el momento seamos también valerosos 


ller. ¿No os da vergilenza cuando un bur-! 


gués os acepta como obreros en su casa y 


os dice: traiga las herramientas? ¿No creéis! 








para la lucha, 





Ganarás el pan 


Es la supuesta maldición de dios, dirigida 
al hombre por haber probado la fruta prohi- 
dida. Hermosa maldición, sin embargo. ¿Hay 
algo más bello que tener que trabajar para 
poder vivir? El pecado original traía en gl 
el progreso, la ciencia, la felicidad. El cas- 
tigo resultaba un premio; un estímulo na- 
tural a la humana actividad. 

La vida paradisiaca es la negación del vi- 
vir. Vivir es sentir, anhelar, actuar. Que 
rer algo, bastante, mucho, más todavía, y 
moverse, agltarse, luchar para obtenerlo. 
Hay tanto o más placer en la esperanza que 
en la misma realización, Querer una flor, un 
pájaro, una fruta, un vestido, una cosa, me- 
dios con que surcar los mares, cruzar los 
alres, atravesar las montañas, limitar el in- 
finito, esto es, lo imposible, y pensar, probar, 
lograr una parte yendo en pos del todo, es 
el hálito, la esencia, la razón el todo de la 
vida. E 


¡Oh, qué monótono, qué insulso, qué has- 
tiogo sería no tener que pensar en nada, en- 
contrarlo todo hecho! No sentir calor ni 
frío, ni el frescor de la brisa; no poder ape- 
tecer nada por tener todo a propia satisfac- 
ción; ser un mecanismo alimentado sin es- 
fuerzos alguno por la naturaleza misma. Co- 
me para evactat, dormir pati» segúfr dor- 
mitando con los ojos gbiertos, estar eterna- 
mente contemplando el mismo paisaje, 
ría el mayor mal de los males, el atrofia- 
miento por totmpleto de la sensibilidad, La 
simpatía, el cariño, el amor se desvanecerían. 
No se estima lo que nada cuesta. 


Se aprecia lo que a fuerza de esfuerzos se 
conquista y se corre el peligro de perder. Ni 
la propia descendencia se apreciaría si fuera 
un don caído de los cielos, La amistad, el 
amor son la emanación de los sacrificios. El 
mayor deleite es extasiarse con la propia 
obra. Otros escribirán, pintarán, perorarán 
mefor que uno mismo, y uno gozará leyen- 
do sus escritos, mirando sus cuadros, oyen- 
do sus oraciones; mas nada iguala la íntima 
satisfacción sentida al leer lo que uno ha 
escrito, contemplar lo que uno ha pintado, 
recordar lo que ha dicho. Aún reconociendo, 
sabiendo que lo propio, comparado con lo 
ageno, resulta inferior, place, goza, gusta 
uno de escribir, pintar, platicar, por ser cosa 
propia, fosforecencias de su cerebro, habili- 
dades de sus manos, dulzura o energía modu- 
ladas por su garganta. Se tiene en cuenta lo 
que cuesta, no lo que vale, Hay. mujeres y 
hombres, o más bonitos, o más inteligentes, 
o más robustos de los amados por cada uno; 
pero cada uno prefiere el suyo por ser el que 
ha escogido, el que ha conquistado, el que 
ha hecho suyo; no importa con cuales artes. 

Y cuendo se pierde, se sufre; se llega tal 
vez A Odiar, no porque las cualidades há- 
yanse esfumado en el ser que se amaba; sl 
no por no ser más de uno, por haber pasado 
a ser de otro, Las madres no cambian sus 
hijos porque sean feos, o débiles. estultos; 
generalmente log cuidan, los quieren tanto 
más cuanto más les cuesta hacerles hom- 
bres. No, el “te genarás el pan con el sudor 
de tu rostro” no es una maldición divina. 





con el sudor de tu frente 


Es más bien, una bendición de la naturale- 
za, 

La han convertido en maldición humana 
los que obligan a ganar con el sudor del 
cuerpo, no ya el pan para uno mismo, si 
no lo supérfivo para otros. Sudamos los pro- 
lctarios, los trabajadores, copiosamente en 
todas partes, ante los hornos, bajo tierra, 
er. los talleres y en los campos, por la calle 
y en las pocilgas que habitamos, porque ja- 
más, jamás laboramos ni vivimos en 
condiciones normales. Trabajando bárbara, 
excepcionalmente; gastando  desmesurada- 
mente nuestras energías, deshaciéndose en 
sudor todo nuestro cuerpo, difícilmente ga- 
namos lo necesario para sostenernos. Para 
nosotros, para los que producimos, para los 
que sudamos, son los menrdugos; para los 
que no trabajan, para los que consumen sus 
energías divirtiéndose, para los que no ga- 
nan “el pan con el sudor de su rostro”, la 
hogaza. Más todavía. Nada es nuestro; todo 
es de ellos: tierra, edificios, instrumentos de 
trabajo, cuanto han dejado de patrimonio a 
la humanidad las pasadas generaciones. Has- 
ta el sol, y el aire, y el agua nos hurtan. 
Apestamos a sudor y- nos falta el pan, pan 
material y pan moral. 

4 Y nada de 16 qué Hácemos es nuestro, Y 
eomo todo tenemos que dejarlo a otros, a 


se-| camblo de cuatro ochavos con los cuales po- 


der adquirir lo indispensable para que no 
nos abáta la inedia, el álito, la esencia, la 
razón, el todo de la vida, en vez de desarro- 
larse se esfúuma con el crecimiento de nues- 
tro organismo, Nos resulta duro el trabajo, 
¡duro el estudio, dura la vida. Un castigo el 
“tener que ganarnes el pan con el sudor del 
rostro, Cada gota de sudor es una maldición 
contra el que tal sentencia impuso e impo- 
ne. 


$Sf, nosotros queremos ganarnos el pan y 
el vestido, y el alojamiento, y el saber, y el 
arte, es decir, el bienestar, la inteligencia, la 
belleza la felicidad con el sudor de nues- 
tro rostro, con la actividad, el movimiento, 
'la energía de todo nuestro sér. No queremos 
que nos den nada, anhelamos obtener cuan- 
to deseemos gracias a nuestros esfuerzos. 
Gustogos cultivaremos las flores que embal- 
sanmión el ambiente, sembraremos la semilla 
“qe dé frutos para nutrirnos, plantaremos 
árboles cuya frondosa copa guarezca de los 
rayos caniculares; gustosos bajaremos a las 
entráñas de la tierra a arrancar el mineral 
que centuplica nuestras fuerzas, truzáaremos 
.Jos océanos y la atmósfera sin temor a tem- 
-pestades ni tormentas; consideraremos el ta- 
Mer como un gimnasto, la fábrica como un 
entretenimiento; en fin, laboraremos «on 
afán, sudaremos placenteros, cuando sgepa- 
mos, cuando veamos que lo producido por 
todos no es monopolizado por unos cuan- 
tos, que a todos pertenece, que cada uno 
disfruta de todo cuanto necesita para la ple- 
ma satisfacción de sus quereres, que no se- 
r'án otros que los de mantener sano, robus- 
to e Inteligente el sér humano, 

¡Oh, entonces, no se verán cuerpos encor- 
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gentes tristes, cansadas, abatidas, enjugán 
dose el sudor del rostro por haber ganado el 
mendrugo para ellos y la hogaza para los 
señores! Entonces el “ganarás el pan con el 
sudor de tu rostro” no será más una maldi- 
ción, Se habrá trocado en una bendición de 
la naturaleza, pródiga para los que estudián- 
dola, aprenden a aprovechar todas sus inago- 
tables energias. Por obra del hombre, no de 
dios, el terrible valle de lágrimas será un 
delicioso edén, Con el sudor de nuestro ros- 
tro... labraremos la propia felicidad, 
P, ESTEVE. 





Obreros: ¿queréis ser robados por los 
llamados defensores de vuestras mise- 
rias? Doblegad la cabeza y aceptad la 
ley ganzúa. 





C.PRO PRESOS DE TEXAS 


-—_LOS MARTIRES DE TEXAS — Este 


es el título que llevará el folleto editado 


por este COMITE de defensa y lo destina a 
la libertad de nuestros compañeros reclu- 
sos en las bastillas del salvaje Estado de 
Texas. 

Todos los trabajadores y particularmente 
los sindicatos, deberían interesarse por la 
suerte de nuestros camaradas que no midie- 
ron los peligrosos para enfrentarse al enemi- 
£o reclamando los derechos del pueblo usur- 
pados por los pulpos del poder. 

“LOS MARTIRES DE TEXAS” es el fo- 
Neto que revela todos los hechos de la jor- 
nada de 1913, cuando aquel puñado de va- 
lientes luchadores enarbolaban la BANDE:- 
RA ROJA DE TIERRA Y LIBERTAD! 

Nuestros presos han sido ignorados por 
la mayor parte de los trabajadores, y muy 
justo es que nuestros hermanos del trabajo 
y de MISERIAS, sepan quienes son esos pre- 
sos y la causa que los ha privado de su li- 
bertad. 

En el folleto que hoy tenemos la satisfac- 
ción de ofrecer al PROLETARIADO, encon- 
trarán todo lo que deseen saber acerca de la 
OBRA EMPEZADA por nuestros hermanos; 
y que hoy sufren las torturas que la ven- 
ganza de la hiena capitalista descarga so- 
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Incongruencia.— 


El alboroto electoral desgarra más y más 
al proletariado. La clase obrera es igual- 
mente engañada por la social democracia co- 
mo por el partido comunista. Justamente 
en esa caza a los proletarios ocurren cosas 
sobre la corrupción de los llamados partidos 
obreros que sobrepasan toda descripción. 

El órgano central berlinés del partido co- 
munista de Alemania,Die Rote Fahene, pu- 
blica descubrimientos sobre la participación 
de prominentes jefes socialdemócratas en 
empresas capitalistas. El conocido socialde- 
mócrata del país, Gustav Bauer, el hijo del 
presidente de la república, el socialdemócra- 
ta Ebert, todos están ocupados en la gran 
firma capitalista Bermat y se han hecho 
pagar por esta empresa, muy bien los servi- 
cios que pueden prestar como miemb»>s del 


'gobierno. Heilmann es todavía hoy miembro 


del consejo de inspección de la compañía 


vados, rostros demacrados, fatigados ojos, | Barmat. Como respuesta a esas publicacio- 


bre de ellos, Y no debemos pagarles a cam- 
bio de sus sacrificios con el desprecio; si 
es que sabemos que ellos son también de 
nuestra misma especie; si es que comprende- 
mos que ellos también tienen el mismo de- 
recho a la vida igual que todos nosotros. 

EL COMITE PRO-PRESOS DE TEXAS 
con asiento en Oakland y San Francisco, 
hace un llamamiento a todos los Gremios 
cbreros que estén de acuerdo con nosotros, 
de no permitir por más tiempo que se pro- 
longuen los sufrimientos de nuestros dignos 
compañeros, y los excita a que nos ayuden 
a vender este librito cuyo producto deman- 
da la libertad completa de los presos, 

Cada organización y cada trabajador de- 
berá tomar en consideración los sacrificios 
que este COMITE ha estado haciendo por 
rescatar de las garras de los asesinos a suel- 
do a nuestros presos, y hacerse cargo de la 
venta de nuestro folleto, para dar fin de 
una vez a los padecimientos que consumen 
la vida de aquellos valientes luchadores. 

COMPAÑEROS TRABAJADORES: si slen- 
tes todavía correr sangre humana por tus 
venas, y si recuerdas que aun eres proletario, 
nc dejes de comprar nuestra obrita, que no 
te costará más que unos cuantos centavos; 
los que servirán para libertar a los presos: 
la salvación de ellos, es la salvación de nos- 
otros mismos, 


Tú sabes que en los TIEMPOS ACTUA- 
LES, la justicia se compra con dinero, como 
se compra una ramera cualquiera del Lupa- 
nar; y esta vez, la vamos a comprar de las 
uñas de esas aves de rapiña refugiadas en 
WALL STREET. 

No hay tiempo que perder; los presos lle- 
van once años ya de penalidades y dos de 
ellos han muerto en manos de los perros 
carniceros del presidio: uno murió apalea- 
do y el otro desaparecido misteriosamente. 
Este COMITE que ha tomado la iniciativa 
de salvarles la vida a los que aun quedan 
vivos antes que los asesinos hallen la opor- 
tunidad de saciar sus bestiales apetitos de 
sangre proletaria, lanza a la publicidad el 
folleto que será el que romperá las cadenas 
que 0s oprimen: “LOS MARTIRES DE 
TEXAS”, 

POR EL COMITE. 


.Secretario General, Gabriel Rubio, 
Dirección: 3279 Hannah St., Okland, Cal, 


SERVICIODELA PRENSA 


PUBLICADO POR 


EL SECRETARIADO DE LA A.L.T, 


Dirección: Fritz Kater (AIT) 
Kopernficantr. 250 
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nes, levantó el Worwaerts órgano central 
del partido socialdemócrata de Alemania las 
cortinas e hizo ver la corrupción que impera 
entre los comunistas. Y se sacó a reluvir que 
uno de los jefes principales del parti lo co- 
munista, jefe de la fracción comunis:a en 
el Reichastag, Wilhem Koenen, está gual- 
mente, en íntimas relaciones con la firma 
explotadora Barmat. Se hizo además conocer 
que la fracción comunista en el Landtag, ha 
rogado al socialdemócrata Heilmann que le 
procurase a Sabottka diputado al Lan 'tag y 
personaje que influye en la Internarional 
Sindical Roja, un puesto en el consejo le ins- 
pección de la gran sociedad anónima pru- 
siana de minas que lleva el nombre de Preus- 
sag. El socialdemócrata Heilmann lo hizo 
así, y el partido comunista ha agradecido al 
“traidor” Heilmann el hecho de haber pro- 
curado un puesto administrativo bien renta 
do en una empresa capitalista a su eorreli- 
gionario, el “revolucionario” y traga-sindi- 
calistas Sobottka. 

Tales son las gentes que nos califican a 
nosotros, sindicalistas revolucionarios, de 
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defensores del capitalismo “vanguardia del 


aquella época existía una situación “evolu- 


proletariado”, Esos sujetos que toman par-[cionaria y vivía aún demasiado fresco el 


te en la explotación de la clase obreya por 
la participación en las empresas capitalis- 
tas, se atreven a hablar por la unificación 
del proletariado en sus organizaciones. Que 
los trabajadores desenmascaren a toda esa 
canalla política idéntica en todos los países. 
Que el proletariado mundial piense que esos 
elementos corrompidos se componen de por- 
tavoces de la segunda Internacional de Lon- 
dres y de la Internacional Sindical Roja 
de Moscú. Todo revolucionario honesty debe 
apartarse con asco en las filas del proleta- 
riado de esos lacayos del capital. La Aso- 
ciación Internacional de los Trabajadores 
es la única Internacional libre de todos esos 
elementos corrompidos. 


Fracaso de la táctica comunista en los 
sindicatos reformistas. — 


De acuerdo a la consigna de la Internacio- 
nal Sindical Roja los obreros adeptos de- 
bían actuar en los sindicatos reformistas. 
Lo carente de perspectivas que es esa tácti- 
ca sindical comunista, se demuestra de nue- 
vo por medio de las llamadas condicio1es de 
Gotha con las cuales creyeron los comunis- 
tas ilusionar a los trabajadores.. Con :¡igule- 
ron obtener una mayoría en la dirección de 
log sindicatos de Gotha. De inmediat> pre- 
sentaron demandas de salarios más eleva- 
dos, de restablecimiento de la jornada de 
ocho horas y de liberación de los presos po- 
líticos. Luego proclamaron que la coruisión 
local de Gotha incitaba a todo el protutarin- 
do de Alemania a reconocer esas demandas. 
De acuerdo a la gritería que se hizo «obre 
esas exigencias puramente platónicas, la cla- 
se obrera vió claramente que se trataba só- 
lo de una simulación, pues una acción en 
favor de esas demandas carece de todo fun- 
damento en las vastas masas. ' 

La comisión central de la A. D. G. B. 
(central del reformismo) aprobó una actitud 
ante esas demandas, resolviendo no recono- 
cer al comité local comunista de Gotha. Fué 
nombrado un nuevo comité local reformis- 
ta. De ese modo los comunistas fueron de- 
jados completamente a la luna de Valen- 
cia y excluidos del movimiento obrero. 

Lo que hoy tlenen que reconocer log co- 
munistas lo reconocieron hace muchos años 
los sindicalistas revolucionarios. El suceso 
que comentamos confirma de nuevo la exac- 
titud de la táctica de la F. A. U. D. según 
la cual nuestros camaradas consideran que 
solo puede ser dirigida la lucha victoriosa 
contra el capitalismo y contra la reacción 
incitando a los trabajadores a abandonar las 
organizaciones reformistas y a organizarse 
en organizaciones económicas de lucha. Solo 
así puede ser realizada la lucha en pro de 
los intereses de los esclavos del saiario sin 
consideración hacia ningún partido y nin- 
gún gobierno. 


La vocinglería unitaria de los comu- 
nistas.— 


La nueva consigna del Kremlin moscovi- 
ta exije a los comunistas de todos los países 
y también a los trabajadores en general el 
ingreso en los sindicatos reformistas, que 
fueron calificados por Moscú mismo de reac- 
cionarlos. La consigna de Moscú respecto 
a la actitud de los comunistas frente a los 
sindicatos, cambió tan amenudo desde que 
existe la Internacional comunista como un 
hombre amigo de la limpleza cambia de ca- 
misas. El año pasado la consigna decía: 

«Fuera de los sindicatos reaccionarios”; 
hoy es: “A los sindicatos reaccionarios”. 
Hace dos o tres años decían: al contrario: 
conquista de los sindicatos reformistas. Y 
si comparamos la consigna de hoy :on las 
de hace dos o tres años vemos que lo mismo 
entonces que ahora, se concluía en la entra- 
da en los gindicatos reformistas. Come en 


recuerdo de la desvergonzada traición de 
las Uniones reformistas durante la suerra 
se necesitaba un impulso más poderoso pa- 
ra incitar a los trabajadores que habían 
vuelto las espaldas a los sindicatos reformis- 
tas, para regresar a ellos. Por esta razón 
se dijo entonces: Conquista y revoluciona- 
miento de los sindicatos. Hoy la situación 
es otra y los oportunistas de Moscú se han 
adaptado a la nueva situación. 

Los partidos comunistas de todos loy paf- 
ses, especialmente en Alemania, en donde 
ponen las mayores esperanzas, los “Jaese 
Pedro de Moscú, han entrado en la etapa 
de la decadencia. Para retener el derrum 
bamiento completo, se procura aferrarse a 
los reformistas en los sindicatos. Se intenta 
llegar a un acuerdo con los amsterdamianos. 
Se hizo el primer ensayo con el pacto entre 
los sindicatos rusos y los ingleses, Pero co- 
mo esa unión con los reformistas no $ con- 
seguiría nunca si se conservaban las mis- 
ma palabras de orden que en 1921, es decir 
el revolucionamiento de los sindicatos, se 
contentan hoy con la consigna: Unidad del 
movimiento sindical. Lo que significa esta 
nueva consigna, se comprenderá bien cuan- 
do se imagina uno que el partido comunista 
levanta su organización, por ejemplo en Ale- 
mania, sobre la base de los núcleos de fá- 
bricas, pues la forma de organización prác- 
ticada hasta aquí no pudo mantenerse y se 
deshizo. Pero esos núcleos de fábrica se 
descomponen igualmente en la mayoría de 
los grandes establecimientos de Alemanuia a 
pesar de los muchos periódicos de fábrica 
financiados por el dinero de Moscú. La con- 
siena: Unidad del movimiento sindical na- 
cional e internacional no significa otra cosa, 
pues que los partidos comunistas quieren 
aferrárse al movimiento obrero, a vesar de 
todos los fracasos, cueste lo que cueste, Y 
si profundizamos más las cosas, encontra- 
remos que todas las consignas de Moscú han 
sido forjadas por los representantes del go- 
bierno ruso en interés de la política =xterior 
de Rusia. Paralelamente a las aspiraciones 
de unirse con los reformistas, marcha la 
aspiración a ser reconocidos por los Esta- 
dos capitalistas. Y como los amsterdamnia- 
nos reformistas son los puntales de los go 
biernos capitalistas de todos los país=3. cree 
el gobierno ruso acercarse a su objetivo del 
reconocimiento por el capitalismo interna- 
cional mediante la unificación con la In- 
ternacional de Amsterdam. 


FRANCIA 


La Federación de Obreros en Construc- 
ciones se independiza.— 
El 183 de noviembre se reunió el consejo 


nacional de la Federación de obreros en 
construcción de Francia (hasta aquí adherl- 
da a la C. G. T. 0.), para estudiar la situa- 
ción sindical, Los sindicatos del departamen- 
to del Sena, adheridos a la Federación, se 
habían declarado ya antes por la salida de 
la C. G. T. U., y la autonomía de toda a Fe- 
deración. Vemos ciertamente en ese paso un 
progreso, pero consideramos extraño que el 
consejo nacional de la Federación re voreros 
en construcción no se haya resuelto igual- 
mente a ingresar en la Unión Federativa de 
los Sindicatos autónomos de Francia. A la 
larga, la Federación de obreros en cons- 
trucción de Francia, que marchaba a la ca- 
beza del proletariado revolucionario fran- 
e8s y constituía un baluarte del sindienlismo 
revolucionario, no podrá quedar al mnrgen, 
sino que será forzada a relacionarse con los 
trabajadores de otros oficios, si no quiere 
exponerse al peligro de revivir una «orpo- 
ración puramente gremialista y si desea to- 
mar parte en la gran lucha Mberadora del 
proletariado mano á mano con los herma- 
nos de trabajo de otras Industrias. Creemos 
por eso que la Federación de obrerrs en 


construcción tarde o temprano, ojalá más 


Poro no es eso todo. El goblerno de Obre- 


bien temprano que tarde, encontrará el ca- gón, no sólo paga los gastos de log :izlega- 
mino hacia la U. F. de S. A. . dos mexicanos a Rusia, sino también los 
¡ de sujetos que se dicen “representar” u otros 


MEXICO 
El ““delegado”” Wolís.— 


países; entre estos últimos podemos citar 
a un tal Víctor Haya de la Torre, que se hi- 
zo pasar aquí como delegado de la Federa- 


Nos escriben los compañeros de México: | “ón de estudiantes de Perú y de la Federa- 


“Por noticias de ese Secretariado y luego 


ción obrera regional peruana y que obtu- 


por su presencia en esta ciudad, se tuvo eo-| vo primeramente una canongia de la Secre- 
nocimiento de que un sujeto llamad) Ber- taría de educación pública, Con este motivo 


tram C. Wolfs había estado representando 
a los trabajadores de México en el último 
congreso de la Internacional sindical roja”. 

Esa “delegación” ha causado sororesa, 
tanto por el hecho de que la 1.8. R. no cuen- 
ta en México con ningún afiliado, como por 
la circunstancia de que ese “delega lo” es 
individuo completamente desconocido entre 
el proletariado de este país. Hay que hacer 
notar que las dos o tres delegaciones que 
aparecieron en Moscú en nombre de *.s tra- 


publicó en la prensa de los ricos una larga 
carta haciendo el elogio, como representan- 
te del movimiento obrero del Perú, Tel go- 
bierno de Obregón; después entregó a los 
estudiantes de México una bandera ¿eruana 
en nombre de los estudiantes del país que 
decía representar, Estos y otros hechos pú- 
blicos obligaron a Obregón, en reciprocidad, 
a proporcionarle el suficiente dinero para 
un viaje por Europa y al mismo tiempo por 
Rusia, donde parece que representó a los 


bajadores de México, han sido Aveiieni| obreros peruanos. Por supuesto, Obregón le 


das por el gobierno. Hace pocó couveurrió a 
un supuesto congreso campesino celeorado 
igualmente en Moscú, otro “delegado” me- 
xicano, enviado directamente por la Liga 
Agraria de Veracrúz, una dependencia ofi- 
cial del gobernador Tejada, El delegado en 
cuestión obtuvo el importe de su viaje del 
gobierno del Estado y a su regreso «le Ru- 
sia, en pago de los servicios prestados al go- 
bierno de Tejada y de Obregón, fué obse- 
quiado con el grado de coronel del ejército, 
siguiendo, sin embargo, en su puesto de pre- 
sidente de la mencionada Liga, salario cu- 
bierto también por el gobernador y coronel 
Adalberto Tejada. 

A otro de los “delegados” que concurrie- 
ron a los congresos de la 1II Internacional 
le pagó los gastos la Secretaría de educación 
pública, según confesión del ministro Vas-' 
concelos, ¡ 


hizo escribir una carta pública de agradeci- 
miento “al mejor gobierno del mundo que 
juntamente con el de Rusia representa a los 
obreros y campesinos”. 

¿Son todos los delegados que asisten a 
Moscú de esta categoría? 


Adhesión.— 


En-los meses de septiembre y octubre la 
C. G. T. recibió 7 nuevas adhesiones, contán- 
dose entre ellas la de la Federación campesi- 
na Emiliano Zapata, con 6.500 miembros. 
Esta Federación se expresó espontáneamen- 
te por el ingreso en la C. G. T., inspirada por 
sus principios libertarios. 


EL SECRETARIADO DE LA A. L T. 


Berlin, diciembre 20 de 1924, 
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PUNTOS DE VISTA SINDICAL 


Las luchas económicas del proletariado, fe- 
nómeno éste que se produce merced a la 
función y desarrollo siempre creciente del 
sistema capitalista que, en sus afanes de 
perpetuarse, no observa los millares de víc- 
timas que inmola, beneficiando a un reduci- 
do número de seres humanos, mientras los 
más resultan las víctimas, arrastrando una 
vida insignificante, perpetuando su esclavi- 
tud. 


Los trabajadores, envueltos en la ley de 
los salarios, que controla la producción que 
realizan y dá franquicias a los dueños del 
capital para fijar el salario que les plazca, 
siempre que la oferta de brazos sea mayor 
que la demanda, y aún así, su salario y con- 
dición de trabajador no se verá libre de ger 
de dolor y de miseria, lo que conduce a que 
el obrero no puede mejorar su condición de 
vida en la medida de sus deseos o que al- 
cance medianamente un sentido de figura- 
ción humana. 

Los obreros, viéndose frente a semejante 
situación y no pudiendo presentar una de- 
fensa eficaz que pueda librarlos de tan cala- 
mitoso estado en que su vida moral y mate- 
rial pellgra (al menos individualmente), 
vénse forzados y obligados a unir y manco- 
munar sus fuerzas, mediante una acción so- 
lidaria para poder defenderse de los bul- 
treg que les acosan a cada minuto de la vl- 
da; de cuyas fuerzas y acción solidaria de-' 
pende mucho que la respeten y llegue a dul-. 
cificarse en algo su existencia. 

No obstante, los trabajadores no deben 
forjarse grandes ilusiones y confiar su suer-; 


SA 


te en la unión sagrada de sus fuerzas me- 
diante una acción en común, para mejora- 
miento de su existencia, si en ello no ge en- 
trelazan propósitos de libertad y bisnestar 
colectivo que ha de ser sancionado ¿or una 
conciencia elevada, fruto de una evolución 
espiritual adquirida mediante un concienzu- 
do estudio de los problemas políticos y eco- 
nómicos que irrumpen en la sociedad TR los 
hombres y hasta llegan a traspasar las mis- 
mas fronteras de los intereses mezquinos 
terrenales, de donde parten las luchas fra- 
tricidas y sangrientas que quedarán registra- 
das en la historia de la humanidad, como 
una era de salvajismo feroz, 


Sin embargo, los obreros, obligados como 
están a defender el derecho de existencia 
dentro de una vida humana, atacada pór 
cuanto explotador exista, apoyados por los 
hombres que tienen en sus manos las rien- 
das del poder, no pueden menos que pensar 
en formar órganos aé defensa y combate 
que puedan conseguir derechos de una vi- 
da superior, y desarrollarse sin que obstá- 
culo alguno se lo impida, 

Para ello existen hace ya bastante tiempo 
organismos obreros que se les dió en lla- 
mar sociedades de resistencia que, aprécie- 
se como se quiera, no se podrá negar que 
se ha desarrollado en su seno una cultura 
elevada donde el obrero adquirió conoci- 
mientos vastos de diferentes materias, que 
solamente en otros tiempos se divuleaban 
en las universidades burguesas, siendo un 
privilegio exelusivo para quien concurría a 
ellas. ; 
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Luego se puede notar también y apreciar 
mucho mejor el estado moral del obrero 
que haya militado en la sociedad de su ofi- 
cio, o que concurriese a las bibliotecas esta- 
blecidas mediante su acción y sacrificios; y, 
compárese luego con aquel otro obrero indi- 
Terente que jamás pensó en lo penoso de su 
vida, y quizás por ello viya apartado y ale- 
jado de estos centros de cultura y combate,! 
que si bien es cierto no se podrá estar espe- 
ranzado en que sean el Mesías de su salva- 
ción, sin embargo, su porvenir puede ser 
grandioso. 

Desde que el obrero se ha organizado y li- 
bró. combate con sus impacientes enemigos 


. que no pueden ver y menos creer que los tra- 


bajadores tengan derecho a ser libres, y co- 
locados en un plano superior en que viven, 
puede notarse y apreciarse que su condición 
ha variado enormemente en su favor; sien- 
do hoy el día que se siente animado para 
presentar condiciones en el trabajo, y exi- 
ge principios de libertad, que antes de ser 
organizado, se tenía como un sueño irreali- 
zable. > 

Lo fatal, lo desconcertante, lo que duele, 
es ver aun la indiferencia con que miran 
ciertos trabajadores, cuando no la combaten, 
nuestra organización; que por su elevada 
cifra, resulta importantísimo como factor 
determinante de nuestro progreso en el mun- 
do económico y político de los pueblos. 

Otro aire soplaría si los trabajadores con- 
curriesen a organizarse en sus sociedades 
respectivas, y se comprometieran moraímen- 
te y materialmente a cumplir los preceptos 
de la organización, fruto de acuerdos toma- 
dos en asambleas respectivas, que pueden 
cambiar de sentido y orientación tantas ve- 
ces como lo deseen sus corporaciones, que 
para ello celebran sus asambleas libres, 
dodde la cordura y el buen sentido son un 
ejemplo. z da ld 

Pues bien; estos puntos de vista sindical, 
que resultan el cuco para algunos, y para 
otros una retranca para el progreso de las 
cosas y de las ideas, sin embargo fueron es- 
tas instituciones obreras las que más hicie- 
ron por apartar la bestia del hombre, y 
marcarle rumbos a seguir para alcanzar uh 
porvenir que sin duda ha de ser grandioso. 


Eduardo PONTE 


Casa Tarico, Córdoba 3637.— 


Los camaradas de esta casa, como otras | 


veces lo han hecho por defender los fueros y 


de nuestra organización, se vieron obligados 
a reunirse para dilucidar y acordar medi- 
das contundentes, a fin de poner las cosas 
en su propio lugar, que hacía tiempo estaban 
fuera del quicio en que se encontraban antes, 
Pues se tenía que tratar el por qué de la 
alteración del horario semanal que ye con- 
creta a 44 horas de trabajo, y que muchos 
obreros de la casa eran obligados a trabajar 
los sábados por la tarde, a causa de lo cual 
el horario quedaba alterado y la organiza- 
ción ofendida en una de sus más hermosas 
conquistas. 

Bueno. Log compañeros, mediante un de- 
bate que fué, desde luego, interesante, acor- 
daron que salvo algunos compaueros que 
hacen la limpieza, ninguno más trabajaría, 

Luego se aprovechó también la reunión 
para nombrar delegado en la sección peones, 
recayendo el cargo en un activo compañefo 
que ha de velar sin duda por nuestra orga- 
nización y por la armonía entre los camara- 
das. 

¡El que se duerme pierde el tren, compa- 
ñieros!, a no dormirse, pues. 


Casa Tortosa, Chiclana 3341.— 


Habiendo sido informada la Comisión del 
sindicato que en esta cesa importantes de la 
industria de la madera el personal trabaja- 
ba los sábados a la tarde, y siendo organi- 
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zados en nuestro gremio, y un personal que 
siempre respondió a los deberes del sindicar 
to, apresuróse a llamar a estos compañeros 
a una reunión para que expusieran el moti- 
yo de semejante contrasentido. 

Reunidos como fueron, se produjo un deba- 
te prolongado donde pudo notarse la mala 
conducta del que fuera delegado de lus peo- 
nes, que inducía a los mismos a traicionar 
la más importante mejora conquistada has: 
ta el presente, por unos centavos más que 
les reporta, sin alcanzar a reconocer el nal 
profundo que se hacen, porque concurren 
con su acción a que la oferta de brazos sea 
mayor que la demanda; y luego, más tarde, 
las consecuencias se harán sentir, 

Mediante la reunión, los compañeros Gon- 
zález y Suárez, viendo que los centavos más 
que ganaban por trabajar el sábado a la tar 
de, tenían más fuerza de razón que lo que 
reportan de progreso y de alivio para nues- 
tro desgaste físico, hacen uso de la palabra 
y demuestran con clarovidencia el error en 
que caían, para pagarles más tarde con cre- 
ces los que con tan poca consecuencia obra- 
ban. 

Al terminar los compañeros de hablar no 
faltó, viendo tan -poca decisión del personal 
para abandonar esa fea costumbre de no ser 
fiel a los progresos del gremio, quien propu- 
so una nueva reunión donde se decidiría la 
conducta a seguir, que esperamos no sea 
contraria a las aspiraciones de nuesiro gre- 
mio. 

A esta reunión no sería malo que l per- 
sonal de Charcas, por ser trabajadores de la 
misma casa, concurriesen todos juntos y eom- 
prometerse a salvar eso que podría vatalo- 
garse en el mundo de las anomalías. 

¡A ver, compañeros, si lo hacen! 


Casa Zampini, Pringles 244.— 

Un banquete y un ¡olé, serrano! ... 

¿Qué te parece, compañero si después de 
estar trabajando todo un año como burro, pa- 
ra enriquecer al amo, y durante el daño, 
tus criaturas, si es que las tienes, te hubie- 
ran pedido más de una vez pan, y zapatitos 
para preservar sus pies del frío, o tu compa- 
ñera, al llegar del trabajo te manifestara el 
disgusto tenido con el que te alquila la pie- 
za donde habitas amalgamado con los tu- 
yos, siéndote difícil darte vuelta en ella, 


causa muchas veces de grandes irritaciones ' 


del espíritu por no poder atender, primero, 
las necesidades apremiantes de tus nijitos, ' 


segundo, porque el casero vive! 
en acecho cuando lo que tú ganas no alcan- 
za a saciar su sed, faltando el pago de lo al: 
quilado; qué te parece, compañero. ¿Acep-; 
tarías un banquete al finalizar el año, con 


* víctimas inocentes de las maldades de los 
y hombres; 


















tu amo, que durante el curso del mismo no' 


se acordó que tus criaturas lloraban a yeces 
por falta de alimento, otras porque el frío 
moraba sus pies... y los zapatitos no ve- 
nían. 

Creemos que todo compañero que mira a 
fondo la penosa existencia que soporta, si 
su vida depende del salario, y trabaja todo 
el año para el amo que lo alquila, mientras 
sus fuerzas rinden un tributo impartanté 
que en poco tiempo enriquece al amo,, lle- 
nando sus cajas con oro amasado por el su- 
dor de su frente, mientras que él, si misera- 
ble era cuando conoció al amo que le alquila, 
al fin de año miserable queda; creemos que 
no aceptaría banquete alguno con el amo del 


cuento, sino que más bien le exigiría más]. 
valor en su salario para atenuar siquiera un 


poco su miseria. 


Pues en esta casa, compañeros, al finalizar 
el año ppdo., hubo banquete con tarantela 


y todo. 
¡Buen provecho, amigos. ..! 


Taller de Mansino y Morches, Rive-¡ Alquiler de secretaría . . . . $ 


ra 114. — 
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Varlos camaradas de este taller, veteranos 
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AÁSERRADOR 
del gremio, que fortuitamente se encuentran 1.000 planillas para delegados . ” 15.— 
trabajando en él, notando que el taller esta-] Sueldo del empleado . . . . . ” 180. 
ba por organizar, y habiendo sido citados| Gastos de secretaría . . . . . ” 14.70 
por la Comisión del sindicato para sumarse Tranvías del empleado . .... ” 4.10 
Ja los organizados, concurren al llamado yf Sueldo del cobrador . . ..... »  190.— 
sin mayor disciusiun comprenden lógica sul Dos libros para los parquetistas ” 2.40 
organización, y nombran delegado. Propina a los carteros . 10.— 
Bien, pues; un talller más que se sumaf Al Comité Pro Bloqueo a Pic- 
a nuestro baluarte, y una palanqueta para cardo, por los meses de no 
lanzar en tiempos no muy lejanos, al preci- viembre y diciembre . . . ” 40.— 
picio la explotación de que se nos hace pre- 5.000 periódicos del gremio . . ”  220.— 
sa, Porte pago (periódico) Le 14— 
Donación a la F.O.R.A,... ” 150— 
Para la delegación a Berlin . . ”  100.— 
¿Has pensado, camarada, que si pier- Limpieza de secretaría . . . . z 20— 
de la huelga de ese taller que esta] 4 la escuela Cervoni (donación) 25— 
próximo al tuyo, peligran ¿as me- | Por tres meses de teléfono ade- 2 
joras que has conquistado? Ayuda ETT O A A O 53.16 
a aquel; es tu causa. 1.200 cotizaciones a la Bibliote- 
ca a $ 0.05 Cu. . .... ”  60— 
1.200 cotizaciones federales y al 
C. Pro presos a $ 0.15 cju. . ”  180.— 
Balances |. Hnos iS 
no RESUMEN 
Mes de Noviembre Entradas . . . . . +. $ 2408103 
Salidas . . . . . . . ” 1474.50 
ENTRADAS y 
Saldo del mes anterior . . . . $ 496.73 Total...» -. .». $ 556.63 
Por mil estampillas de un peso ” 1.000.—| Saldo que pasa al mes de Enero. 
Por 400 estamp. de $0.80... ” 240—|]: Eduardo PONTE — Manuel CRES?0 
Ad (Revisadores de cuentas) 
E EEE 
A MELLA 
SALIDAS (Tesorero) 
Alquiler de secretaría . . .... s i50—| Listas pro huelga de la 
Un libro índice . ........”  5s8s|casa Hardcastle, 
E, de Nafta (donación) . ... ” 50.— 
Por cambiar el tubo del teléfono ” 3— cores Sine 
Por 3.000 manifiestos . . . . . »  36—| Número 5 cis, 
Por 1000 hojas esquela (block) ” S— 
5.000 periódicos del gremio . . ”  220.—| 4913 -——- Juan López 4.25 
2.000 manifiestos . . . . +... ”  12—|2165 --— Eduardo Valegro 5.— 
Sueldo del empleado . . . ... ”  180—|] 22 -—— Manuel Crespo 4.60 
Gastos de secretaría . . ... ” 12.90] 187 —— Luciano Crespo 4.60 
Gastos de tranvías del empleado ” 180] 265 -— Natalio Cosenza 4.25 
Sueldo del cobrador . . . ... ”  190—|5714 —— Erminio Catalán 2.50 
A la escuela Cervoni (donación) ”  25—| 606 —— José Batti 4.80 
Al Comité Pró Bloqueo a Piccar- 1440 —— Francisco Zucala 2.20 
cardo por los meses de sep- 1627 —— José Cavieki 3.50 
tiembre y octubre . . . » 40 —| 3164 —— Juan Beltran 3.50 
, Limpieza secretaría . . .... ” 20,—| 1643 —— Conrado Castaldini 3.75 
1,400 cotizaciones federales y C. 611 —— Cesar Guacci 4.20 
£ro Presos a $ 0.15 cju. . ”  210.—1 516 —— Angel Orleto CEE 
¡ Porte pago (periódico) pe 15.154 551 —— Mario Romani 4.— 
.1.400 cotizaciones a la Biblio- 726 —— Basilio Pruner 4.— 
E A A 70.—! 1359 —— Regis Termorilles 5.— 
| .—— '6178 —— Roberto Shuller 4.— 
Total $ 1235.70, 4959 —— Francisco Guzzi 4.— 
4754 —— Luis Goden 4.— 
5822 —— Blas Florella 4.— 
RPPOMEN 2567 —— José de Andréis 3.80 
Entradas . ...... $ 2186.73 46718 —— Luis J. Lamardo 4:—= 
SATA » 1.235,70 l 1273 — Pablo Zampini 2. 
l 1787 —— Amadeo Puiz 4.— 
Saldo que pasa a Liebre. . . . $  951.03/3159 —— Edelmiro F. Díaz 8.50 
Eduardo PONTE — Manuel CRESPO 3157 —— Benito Díaz A fr 
(Revisadores de cuentas) 3158 — Benito Díaz 7.20 
A. MELLA 3189 —— Armani Presdosino 7.20 
(Tesorero) ¡4537 —— Mateo Lista 5.70 
¡3924 —— Ambrosio Romvez 3.20 
Mes de Diciembre 3629 —— Pascual Paja 4.40 
731 —— Angel Gagliardo 4.— 
3160 —— Manuel A. Croceo 2.85 
ENTRADAS 4328 —— Enrigue Tavella 2,40 
AUS A 3595 —— Emilio Mazza 4,40 
Saldo del mes nor E > ra ESE 03' 3117 —— Juan Carbone 10.— 
900 estampillas de $ 1., cobradas ” 900.—' 3514 —— Francisco Medón 7.20 
300 estamp. de $ 0.60, cobradas ”  180.—' 2932 ——- Roberto Boadella 7.60 
12938 —— Angel Breccalo 7.8 
Total . . . $ 2.031.03| 2954 —— Rodolfo Camel 7.60 
SALIDAS 2823 —— Domingo Martinelli 7.50 
150.—;¡ 1954 —— Rafael Rodríguez 7.80 
106 paquetes tirillas a 12 cetvs.. ” 18.70 2675 —— Natalio Lomazi 8.40 
Suscripción a La Protesta (seis 3596 — José Botto 4,— 
”  1M--¡1198 —— Severo Caporaletti 4.-—- 








37113 —— José Piñers 
356 —— José Esteves 
2407 —— Antonio Pereyra 
263 —— Antonio de Agosto 
3713 —— Vicente Russo 
359 —— Jesús Rivera 
2655 —— Juan Mandino 
1167 —— Cosme Matio 
234 —— Humberto Seber 
5501 —— Felue Baldovino 
2427 — José Saldovini 
2165 —— Eduardo Valeiro 
5010 —— Quiterio Zárate 
5707 —— José Silvini 
3440 —— José Calderón 
2764 —— Guillermo Chiaparelli 
3797 —— Juan Ruano 
1189 — Juan Piíttis 
3908 —— Luis Simonetti 
3241 —— Manuel Seoane 
2468 —— Juan Scalabini 
1032 — César Tranquilo 
4696 —— Angel Garañani 
32710 —— Pascual Quevedo 
801 —— Ricardo Borassi 
1043 —— Antonio Nicolini 
4527 —— Carlos Barsega n 
924 —— Adolfo Fambrini 
145 —— Pedro Bazzardi 
3656 — Enrique P, Daroco 
2199 —— Arcadio Mella 
2188 —— Felipe Gattucci 
1146 —— Sevardo Sole 
2053 —— Italo Brunetti 
4998 —— Miguel Festa 
530 —— Angel Arias 
3023 —— Renato Tedeschi 
2662 —— Antonio Cardusquio 
1449 —— Angel González 
528 —— Angel Seratoni 
2708 —— Ernesto Ortone 
1083 —— Jordán R.Papadopulos 
718 —— Carlos Mazoratti 
1290 —— Alberto Bergonzi 
531 —— Juan Matazzo 
1148 —— Antonio Alvarez 
7123 —— Luis Cenciz 
5291 —— Francisco M. Lombardi 
4105 —— Castor Blak 
148 —— Alejandro Arnovaldi 
1937 —— Bautista Margarito 
1076 —— Domingo Maggiora 
522 —— Gregorio Guzzo 
20 —— José Escasa 
531 —— Juan Matazzo 
2708 —— Ernesto Ortone 
2662 —— Antonio Cardusquio 
1449 —— Angel González 
129 —— Alberto Bergonzi 
528 —— Angel Seratoni 
1146 —— Sevardo Sole 
3023 —— Renato Tedeschi 
4998 —— Miguel Festa 
2053 —— Italo Brunetti 
530 —— Angel Arias 
2417 —— José Carletti 
3695 —— Luis Longui 
2459 —— Juan Esternus 
4207 —— Juliano Da Pazzo 
4380 —— Fernando Borras 
2532 —— Ferrucio Simoiz 
2842 —— Daniel Morelli 
1028 —— Eugenio Pradu 
5835 —— Juan Aguile 
1536 —— José Camanli 
1053 —— Juan Veneta 
2475 —— Pedro Baricosi 
1044 —— Francisco Torha 
2672 —— Francisco Ribichini 
1056 —— Rodolfo Baldineli 
691 —— Enrique Tomasetti 
1658 —— Serafín Trattesi 
4234 —— Serafín Pascuini 
2895 —— Luis Ambrosio 
876 —— Felipe Abrugati 
1638 —— Enrique Susier 
4735 —— José Galli 
4711 —— Luis Blasis 
4940 —— Nazareno Ciaschini 
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Alberto Drago 
Guinto Tranquilo 
Domingo Tuecci 
Francisco Vello 
José Vazquez 
José Temuto 
José Bazzimi 
Carlos Sassi 
Manuel P, Gomez 
Miguel Calderón 
Miguel Eletto 
Francisco Midre 
Emanuel Pugliarello * 
Adolfo Trocrias 
Candido Suarez 
Francisco Franinelli 
Candido Leytos 
Luis Polanibo 
Rajimiel Huskiy 
Ceferino Laburn 
Agustín Antilo 
Carlos Mazarotti 
Angel Chiricatti 
Domingo Sandririco 
Antonío Alvarez 
Luis Cenciz 
Fidel Perazone 
José Simieli 
Jordán R. Papadopulos 
Eusebio Huetagoyena 
José Ragges 
Luis Escasa 
Luis Campanini 
Severo Caporaletti 
Juan Mondino 
Natalio Franchi 
José Punca 
Ernesto Cargnel 
Cosme Mateo 
Silio Zarotti 
José' Bressan 
Humbreto 'Seber 
Virginio Battista 
Marcos Fabricio 
Toribio 
Toribio Rodríguez 
Carmelo Nosiforo 
Francisco Pesce 
Juan M. Baldini 
Felice Alonso 
Samuel Negri 
Máximo Spinelli 
Andres Silva 
José Krieg 
Carmelo Grosso 
Orencio Navaza 
Amadeo Puig 
Ernesto Colombini 
Juan Labonia 
Mario San Bartolomeo 
José San Gregorio 
Igildo Zottola 
Eduardo Demeli 
Juan Bosetti 
Osvaldo Andreani 
Primo Lorenzón 
Gino Pirretta 
Nicolas Benvenito 
Nicolas Ciliberti 
Tauro Romano 
Severino Stabón 
Pacífico Zani 
Carlos Vachetti 
José Ragges 
Eusebio Huetagoyena 
Antonio Solís 
Luis Escasa 
Luciano Crespo 
Eugenio Hay 
Luis Gardella 
Ernesto Cargnel 
Silio Zarotti 
Juan López 
José Bressan 
José Putca 
Natalio Franchi 
José Pérez 


EL CARPINTBRO Y ASERRADÓR 
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NOTA. — Las tistas que faltan se publica 
rán en el próximo número. 
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'Ayudad a los compa- 

ñeros que sacrificaron 

su libertad en defensa 
de nuestros ideales 
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CIRCULAR 








Montevideo, 23 de Diciembre úe 1924 
Compañero Secretario del Sindicato de 


Carpinteros y Aserradores, 
De nuestra estima: 


Ponemos en vuestro conocimiento, para 
que a vez lo hagáis público a los atilia- 
dos a esa organización, que el ex-tesorero del 
Comité Pró Presos de Obreros Panuderos, 
Manuel Moar, ha defraudado a este Sindi- 
cato la cantidad de $ 723.01, dinero en efec- 
tivo que dicho canalla tenía en su poder y 
que erá destinado a sufragar los gastos que 
demandaren las defensas jurídicas de nues- 
trog compañeros presos (cuatro actualmen- 
te) sí que también atender sus necesidades 
dentro de la cárcel, lo mismo que para pres- 
tar ayuda a sus respectivas familias, 

Acción tan indigna debe merecer el re 
pudio y la execración de todo trabajador 
honrado y consciente de su deber, 

Nuestro propósito al llevar a vuestro co- 
nocimiento el acto camallesco cometido por 
quien tan poco ha demostrado tener de hom- 
bre, es advertirle por si una fatal coinciden- 
cia determinara que dicho sinvergúenza lle. 
gara a sentar sus reales por esu localidad; 
en ese caso, tenemos entendido que ¡e da- 
réis el merecido a que se ha hecho acreedor 
por tan indigno proceder, 

Sin otro particular, saludo fraternalmen- 
te al camarada Secretario y por su interme- 
dio a los demás integrantes de esa organl- 
zación. 


Por la Comisión 
Vicente Rynelra 
Secretario 


El patrón del taller vecino al que tú 
trabajas, quiere imponerse a los 
obreros; impide que él lo haga, pa- 
ra que no peligre el tuyo. 





Para los obreros... 


Ya he dicho en otra oportunidad que He. 
raldo de Madrid había sido boicoteado no só 
por qué, por la Sociedad Tipográfica que per- 
tenece a la Unión General, pues había leído 
en El Socialista la recomendación del boi- 
cot, Nunca supe, porque nunca se acordó, 
que el boicot fuera levantado, y no obstante, 
Largo Caballero, secretario de dicha Unión y 
el último que debería romper sus acuerdos, 
empezó a colaborar y sigue haciéndolo, en 
Heraldo de Madrid, cuyos trabajos reprodu- 
ce El Socialista, que para evitarse redacto- 
res se sirve de los artículos que sus corre- 
ligionarios publican en la prensa burguesa. 
Yo no soy un adversario de Heraldo de Ma- 
drid, más que de otros diarios, Casualmen- 
te desde el golpe de Estado le he tenido al 
guna simpatía, a pesar de algunas ton:erías, 
y diariamente es adquirido en esta caza. 

Pero si yo fuera secretario de la Unión 
General, jamás hubiera colaborado en un pe- 
riódico boicoteado por una organización re- 
presentada por mí, sin antes levantar el boi- 
cot. Verdad que yo no soy Largo Caballe- 
ro ni caballero corto; yo soy yo. 


Unido al romper el boicot, de lo que na- 
die le ha pedido ni le pelirá explicaciones, 
se agregó el ser nombrado consejero de Es- 
tado, por el directorio militar. Yo no quise 
decir náda al caso, aunque no podía dudar 
del nombramiento, ya que lo leí en el órga- 
no socialista. 

Hace días leí en el Heraldo y en Le Temps, 
que sobre tal nombramiento se teme una 
escisión, en la que yo no Creo, por razones 
que esbozaré. Heraldo decía que el Comité, 
después de alguna lucha, había aprobado por 
mayoría de votos (14 contra 5), la ecnduc- 
ta de Largo Caballero, 


El Socialista no se anduvo con rodeos y 
dijo: “La conducta de Largo Caballero 
aprobada por unanimidad”. Verdad «que le- 
yendo la reseña se veía en las votaciones 14 
contra 5, y si el secretario de la Unión Ge- 
neral y Comité del llamado partido sociá- 
lista, hubiera sido menos largo y más caba- 
llero, hubiera habido 13 contra 5, pus=s, en 
tres votaciones que el asunto requiris, Lar- 
go Caballero votó por él mismo, lo ¡ue es 
una inmoralidad, en cualquier partid), ex- 
cepto, a lo que se ve, en el llamado socia- 
lista y en la Unión General, que un indivi- 
duo acusado tome parte en la votación so- 
bre su conducta. Pero el acusado aquí era 
Largo Caballero: mucho de lo uno y poco 
de lb otro... 

Y. G. 





a 


A O y LA e 
- $0 ' 
O O 
O Ñ 
ES A 


> 
o 
> iii 1D 
Sa AGS Ez 









o 


TT AIN 
y GR 





LEA, 


» RU 
0 TT ARIS RICCL DM 





